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personajes- 



Don Fulgencio, Ministro de Fomento. (Tipo 
inchado, enfático y aparatoso. 45 años. 
Usará lentes de oro.) 

Justo Llano. Secretario particular del Minis- 
tro. 30 años. 

MÁXIMO Lasheras. Profesor del instituto de 
Villa-acarnerada. 25 años. 

Don Timoteo Iglesias. Cacique de Villa-acar- 
nerada y apoderado del Ministro. 

Rufo. Dueño del restaurant de dicha villa. 

Diputado Alvarez. Encasillado por Villa-acar- 
nerada. 3; años. 

Don Melchor Codinas. Exfabricante catalán. 
60 años. (Hablará en tono sentencioso, con 
un acento catalán muy marcado y duro). 

GÓMEZ DEL Coto. Propietario de Villa-acar- 
nerada. 45 años. 

Don Esteban QuiKíones. General de cuartel. 
60 años. 

El conde y la condesa de casa Solano. 

El Marqués, consorte de las Annatas^ y la 

Marquesa Victoria, su mujer. 






JoBGE. Pintor modernista. 30 años. 

Don Luis. Escritor académico. 56 años. 

Alberto. Capitán de Ingenieros. 35 años. 

Jáimito Mingóte, 28 años. Hablará belfo y 
con afectación. 

El Camarero del Casino de Villa-acarnerada. 

Periodistas, i.% ^.•, 3.** De 22 á 30 años. 

Un portero del Ministerio. 

Un mozo del Suizo. 

Un cartero. 

Mozos de Fonda, Políticos^ Gente del Pueblo, 
Diputados, caballeros, señoras, chicos de la 
aristocracia. 

Una comisión de Campesinos. 



La acción pasa á fines del siglo pasado. 

En el prólogo en Villa acarnerada^ capital 
de distrito^ de cualquier provincia del centro de 
España á fines de Octubre. 

En el primer acto, en el segundo y en el ter^ 
cero en Madrid á principios de Enero y en la 
primavera. 
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PRÓLOGO 



Gran salón del casino político de Villa-acar> 
nerada. Grandes mesas alo largo prepa- 
radas para un banquete, con ramos de flo- 
res en el centro. En uno de los plafones en 
el centro el retrato de un Monarca. En la 
pared grandes cartelones con los lemas: 
«Libertad» «Orden* «Regeneración.» Ties- 
tos con arbustos, colgaduras galoneadas de 
oro falso en las puertas, dominado en la 
ornamentación un pésimo gusto. Can- 
delabros, guirnaldas de follaje con flores 
de papel, un retrato de Cánovas á la dert- 
cha 7 otro de Sagasta á la izquierda, etc., 
etc. 



ESCENA PRIMERA 

RUFO 7 un CAMARERO.— Ambos están 
dando los últimos toques en el arreglo de 
la mesa. 

Camarero. — Vaya una juerga... estos señores 
políticos todo lo arreglan comiendo... Y en 
verdad que el pueblo, con todo esto, algo 
sale ganando... 

Rufo. — Gana... ó pierde; no lo sabenios. Ye 
no he visto aun que el Ministro haya hecho 
nada por nosotros.... promesas... v nada 
más... Eso sí, talento pida usted. Hay que 
oirle hablar de la importancia agrícola é in- 
dustrial de Villa-acarnerada... de lo q^ue 
llegará á ser esto á favor de una política 
Agrariay hidráulica y pirotécnica... de un 
gobierno fuerte que haga'prosperar los íb- 
tereses materiales... 
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Camarero. — BI si que ha prosperado... Me 
acuerdo de cuando era yo camarero del 
Suizo en Madrid que don Fulgencio no era 
más que un simple periodista que no tenía 
donde caerse muerto. Siempre me quedaba 
i deber la cena... un café con tostada... Y 
ahora veremos si querrá reconocerme. En 
cuanto á hablar,eso sí; hablaba por diez, y 
por los codos; en su mesa solo se le oía á él. 

Rufo.— No es que solamente hable... que tam- 
bién discurre... A fuerza de hablar contra 
el gobierno y predicar ideas republicanas, 
hizo que Martos se fijara en él. Dejándose 

3uerer se hizo monárquico, y hételo aquí 
iputado democrático. Después, en un mo- 
mento de crisis, apoyó á Sagasta y éste le 
nombró director general, y á la caída de 
los fusionistas piaió á grandes gritos un 
gobierno de fuerza, con mucha caballería, 
con mucha infantería y mucha artillería, y 
los conservadores le hicieron ministro. 

Camarero.— Así muchos dicen que ni Frégoli, 
cambia de casaca en menos tiempo que él. 

Rufo.— Pues en esto está precisamente el ta- 
lento, en saber cambiar á tiempo. Asi se 
sostiene la situación y las instituciones y 
uno va ganando. ¿Te parece poco? 

Camarero. — ¿Y á qué viene ahora? 

Rufo. — Dicen que á levantar la opinión pú- 
blica para el próximo período electoral 

pero á mi no me la pega. El viene á le- 
vantar muertos Don Timoteo, que es el 
cacique de esta provincia, según me dijo 
ayer el notario Pinillos, es además apo- 
derado del ministro, y para mi viene á dar 
órdenes á don Timoteo para la adquisición 
de terrenos. 

Camarero. — ¡Pst!... que suben... 

Rufo.— Ya están aquí los convidados. 
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ESCENA II 

Dichos, DON TIMOTEO, GÓMEZ DEL 
COTO y enseguida algunos convidados. 
— Gran animación, se forman varios gru- 
pos en donde se comenta la llegada del Mi- 
nistro. Don Timoteo se sienta en una si- 
lla; Gómez del Coto, está de pié junto á 
éste. 

Timoteo. — Amigo mío, no se quejarán uste- 
des de la fiesta... til número de tarjetas po- 
drá ser reducido; pero los poseeaores de 
ellas son gente escogida. 

Gómez: — Encuentro ei cubierto algo caro. 

Timoteo. — No, no lo crea usted es el gran 
modo de que sea un banquete distinguido. 
Ya sabe usted que para estas cosas me pinto 
solo. Si se me hubiera encargado de orga- 
nizar un banquete de propaganda... pues, 
se regalan las tarjetas con abundancia 
á los que de antemano se sabe que acos- 
tumbran no pagarlas, estos á su vez cono- 
cen é invitan a todos los que tienen esta 
cualidad ó defecto. Se abren después las 
puertas de par en par... y amigo. .¡el efecto 
escompletol... hay quien por una cena está 
dando vivas al gobierno hasta el dia del 
juicio final... 

Gómez. — Sí» todo eso está muy bien; pero los 
oradores no se improvisan... 

Timoteo.— ¿Usted sabe los discursos que he 
proporcionado yo, á oradores improvisa- 
dosr 

Gómez. — (Sonriente.) ¿Y... á usted quién se 
los proporciona? 

Timoteo. — ¿A mi? Tengo yo un talismán para 
esos casos... 

(jOmez. — ün tal-ismán... ¿eh?... diga usted un 
tal Máximo Lasheras y estaremos confor- 
mes. 
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Timoteo. — Bueno ya sé que está usted en an- 
tecedentes, ¿reconoce usted que vale mucho 
este muchacho, verdad? '0^ 

Gómez. — ¡Vaya si vale! ¡Cómo pocos haya^en 
España! fr^ 

Timoteo. — Pues bien, si no fuera por mi di- 
rección, este muchacho no haría nada 
bueno. Si usted viera, cuando me entrega 
sus discursos, cunnto disparate pone en 
ellos; unas ideas exageradas, ]nada! bai'ba- 
ridades extrangeras, y tendencias malsa- 
nas, revolucionarias, extravagantes; pero 
yo se los arreglo; quito lo malo, dejando 
solo lo que puede pasar... lo que no choca 
con las traaiciones... Mire usted el otro 
día... un escrito, de treinta y dos cuartillas 
se las reduje á seis. 

Gómez. — ¿Y él qué dice? 

Timoteo. — Calla y aguanta... pues no faltaría 
más, que siendo profesor del municipio 
vertiera tales ideas. 

Gómez. — Me han dicho que es muy estudioso; 
que todas las horas que tiene libres las pasa 
en la biblioteca leyendo obras científicas en 
francés, en inglés y en alemán^ ¿él recibe 
revistas extrangeras, verdad? 

Timoteo. — Eso es lo que le ha de perder 

esos librotesextrangeros. . como si aquí po 
tuviéramos el Quijote ó el padre Ripalda, 
pero nada... solo le gustan las extravagan- 
cias radicales de allende los Pirineos. 

Gómez. — ¡Ahí le tenemos! (Señalando á Má- 
ximo que entra por el foro.) 
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ESCENA III 

Dichos. 7 MÁXIMO que entra por el foro 
izquierda.— Es alto, moreno, ya correcta- 
mente vestido de negro, tiene una mirada 
lángida é inteligente. 

Gómez. — Aquí tiene usted á su predilecto; su- 
pongo que usted hablará de él al señor mi- 
nistro como de un muchacho que promete.. 
(Máximo se acerca,) 

Máximo. — iQu¿ cumple! 

Timoteo. — ;Bueno hombrel siempre este or- 
gullo!... y aun no eres nadiel 

Gómez. — Tiene razón. (Dirigiéndose á Má- 
ximo.) ¿Le gustaría á usted ir á la Corte? 

Máximo. — ¡Psel Preferiría ir á París ó á Ale- 
mania; es tan difícil substraerse á los pre- 
sentimientos. Que quiere usted, se parecen 
tanto las emociones que preceden la feli- 
cidad, á las que preludian nuestra desgra- 
cia... y yo temo que en Madrid... 

Gómez — Tío sea usted así — que es lo que te- 
me? ^Desconíia usted de la buena intención 
del señor? 

MÁXIMO. — No! Pero cuando se ha tenido 
una gestación intelectual tan laborío 
sa, cuando no se ha hecho otra cosa que 
estudiar... estudiar mucho... para solo lle- 
gar á vislumbrar la enormidad de nuestra 
Ignorancia .. ¡es tan difícil empezar á pro- 
ducir, y sobre todo exhibirse, donde debe 
haber tantas envidias! 

Gómez. — Vamos hombre confíe en nosotros. 
No es usted el que ha de decidir acerca de 
su prosperidad ni de su éxito. . no se ocu - 
pe de eso... ¿ha visto usted al Ministro? 

Máximo. — Si por cierto, cuando yo venía hacia 
aquí, el salía del Hotel de Castilla en com- 
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pafiía de su secretario, del arquitecto pro- 
vincial y de varias personas. 

<jOMEz. — ¿En carruaje? 

MÁXIMO. — Si señor. 

Timoteo. — Pues vienen hacia acjuí. (Apresu^ 
rándose á dar órdenes á los criados,) 

Gómez — (A Máximo) Vamos, creo que usted 
no es de los de ánimo apocado. ¿Verdad? 
|Sea usted franco! ¿Se siente usted fuerte? 

MixiMO — Sí, tengo verdadera confianza en 
mi mismo, excepto algunos momentos de 
descorazonamiento. Siento en mi algo su- 
perior sobreorgánico que preside mis in- 
clinaciones y que me empuja hacia ade- 
lante... ¿Será para caer en un abismo? No 
lo sé. Pero he de confesarle á usted que 
me siento fuerte para las más altas empre- 
sas de la vida, en bien de la Humanidad, y 
en especial en bien de nuestra pobre Es- 
paña, de este país de valientes materiales, 
pero en el cual hoy todos tienen miedo á 
las ideas; país de soldados, valerosos pero 
de hombres públicos putrefactos y cobar- 
des. Aquí todos son acarnerados, todos 
andan por donde les marca el pastor del 
rebaño... pastor que muchas veces es el 
. lobo. 

Gómez. — Qué pesimista es usted... Además 
no á todos les es dado dirigirse á si mis- 
mos; mucho menos alcanzar las grandes 
alturas. 

Máximo. — Pero sí, él examinar el camino que 
emprenden, cada uno puede ser uno mis- 
mo Ser un hombre de molde, carne de 
cañón, el común de los fíeles, uno de 
tantos, no es digno de un hombre. Las na- 
ciones superiores son aquellas en que los 
individuos están mas diferenciados, riva* 
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lízando entre sf, en originalidad, en perso- 
nalidad y en vida. 

Gómez. — Eso usted que es un hombre supe- 
rior. (Máximo menea la cabes^a^ como ne- 
gando su superioridad,) Yo jamás me he 
atrevido á abordar las grandes empresas... 
temo constantemente el fracaso; por eso 
sigo á la reata. 

MÁXIMO — Ahora comprenderá usted porqué 
temo tanto la desanimación que alguna 
vez me invade... ¡Que crimen mas grande 
se comete al desanimar á ia juventud! Y 
aquí casi todos me desaniman. 

Gómez. — Hoy no hay motivo para desanimar- 
se amigo... El Ministro ha mostrado vivos 
deseos de conocerle... le han anticipado 
noticias tan favorables de usted I ¿verdad 
don Timoteo? (A don Timoteo qne se apro- 
xima de nuevo.) 

Timoteo. — Si hombre si; ¿has pensado en 
aquello? (A Máximo,) 

Gómez. — jAhl Si; ¿ha traído usted el trabajo? 

MÁXIMO. — Si... lo he traido; por cierto que 
no creo necesitarlo... hace tan mal efecto 
leer un trabajo en un banquete... Prefiero 
en tal caso expresar el concepto... (Saca 
unas cuartillas) hablando si es necesario. 

Timoteo. — Bueno, mejor, así lo verá antes el 
secretario; quiero que sepa el Ministro 
que yo también tengo un secretario de ta- 
lento. 

Rufo. — "A todos) Me parece que viene el señor 
Ministro. 

Camarero. — Si, vienen. (Se oye la ^Marcha de 
Cadií^. Corren todos hacia el balcón del 
Joro, Inmediatamente se Jorma la comisión 
Receptora con D. Timoteo el Sr. Gome^ y 
dos señores mds. Se oye gran algazara y 
vítores al ministro,) 
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ESCENA IV 

Dichos, DON FULGENCIO HURIARTE 
(Ministro) DON JUSTO, (secretario par- 
ticular) Sr. ALVAREZ DE LARA, (Di- 
putado) DON VERO FRANCO, (arquitec- 
to) Acompañamiento. Los criados empie- 
zan á desrapar botellas de viao. Entra el 
Ministro descubriéndose. La comisión 
receptora contesta con una rererencia. 

Ministro. — |0h! Amigos míos... nunca habré 
admirado bastante las bellezas que encie- 
rra esta monumental ciudad. (El Secreta- 
rio no se aparta de su lado) Es verdadera- 
mente sensible que los ayuntamientos no 
se preocupen más de la conservación de los 
monumentos públicos de un estilo tan... 
tan,., soberbio. 

Vero. — Es al^o difícil señor Ministro... seria 
preciso poner un centinela en cada obra de 
arte y á cada monumento... Mire usted. ..el 
año pasado cuando el público vino á aper- 
cibirse, los canónigos ya habían hecho 
blanquear en la catedral algunos frescos de 
Tiépolo y de Murillo... y ya ve usted, el 
gobierno nos deja sin fondos, y lo que es 
más, la ley centralista nos deja sin autori- 
dad. Para la menor cosa hemos de recurrir 
á la Academia de San Fernando» é Ínterin 
resuelven los señores académicos, los edi- 
ficios se desmoronan ó son estropeados; 
esto cuando no se vienen abajo. (El Minis- 
tro no deja de hacer aspavientos.) 

Ministro. — Si.., ya... es verdaderamente sen- 
sible todo esto. (El cacique don Timoteo^ 
tira del frac de Vero, Este le mira con des- 
precio.) Lo mismo que esa casa de la baja* 
da de ios Mancebos donde el hermoso es- 
tilo... gótico... 

Vero. — (Interrumpiéndole) Mudejar. 
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Timoteo.— Si! muzárabe... 

MiMisTRO. — Eso es, si, de los tiempos del 
moro Muza... que fué quien derrotó á los 
godos... por eso digo que tiene algo de gó- 
tico... 

Vero. — (Aparte) ¡Que animal! 

Ministro.— Pues, sí, se ve que las reformas 
han borrado el estilo en esa hermosa ca- 
sa... Porqué no cabe duda que se han he- 
cho reformas... 

Vero. — Precisamente esa casa pertenece al 
señoT,., (Señalando á don Timoteo) sentiría 
equivocarme. 

Timoteo. — (Con gran turbación.) Es cierto... 
no... sí... pero no puede nadie figurarse el 
disgusto que la tal casa me proporcionó.. 
Yo esfaba de viaje cuando se hizo esto... 
Yo ordené solamente que la limpiaran... 

Justo. — Tratar de conservar es una cosa y 
restaurar es otra. 

MÁXIMO. — ¡Verdad! (A Justo) no hay nada tan 
detestable como una restauración... es pre- 
sentar lo viejo con careta nueva Es 

querernos hacer pasar una anciana decré- 
pita por joven lozana y hermosa... la ma- 
nía de restauración en lo arquitectónico 
acaba con las bellezas monumentales... 
nos vela la hermosura de la pasada grande- 
za sin darnos la originalidad de lo nue- 
vo... Las restauraciones en la política han 
esterilizado casi siempre todas las energías 
vitales de las naciones. 

Timoteo.— ¡Calla! (Dándole un tirón en la 
manga incomodado.) Ya tenia que meter la 
patal 

Justo. — (Sonríe y desvia la conversacicn que 
ha puesto en ridiculo al Ministro y á don 
Timoteo.) Vamos stñOTts que don Timo- 
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teo se ha lucido. Vean ustedes que mesa y 
que banquete nos ha preparado! 

Ministro. — ¡Magnífico! (Aparte á Justo) Quien 
es ese muchacho? (Señalando á Máximo.) 

Justo — Un muchacho muy instruido, muy 
trabajador y de muchísimo talento. 

Ministro. — Me ha parecido excesivamente 
impertinente... 

Justo. — Es muy joven... no tiene mundo... 
Es profesor del Ayuntamiento. 

Timoteo, — Vamos señores á la mesa, y por 
orden. £1 señor Ministro en la presidencia. 

Ministro, — Y usted á mi lado y al otro lado 
mi secretario. 

Timoteo — Si... y Máximo... 

Justo. — Que se pon^a á mi lado. 

Timoteo. — Vaya señores, ir tomando asiento.. 
(Se van sentando. Una veí( sentados empie- 
í^an á servir la comida. — Escena natural, se 
• sostienen varias conversaciones parciales ar- 
mando durante breves instantes la algazara 
propia en estos casos) 

Ministro. — Que felicidad para mí encontrar- 
me entre todas las eminencias de Villa- 
acarnerada... Abogados, doctores, propie- 
tarios, fabricantes... 

Justo. — (Aloido) ¡Pero si no hay! 

Ministro — ¡Bueno! lo mismo es; (continúan* 
do^ propietarios, literatos, filósofos... 

Timoteo.— Aquí tiene usted uno. (Presentan- 
do á Máximo al Ministro) Señor Ministro, 
tengo el honor de presentarle á usted á un 
joven de gran talento... Máximo Lasheras, 
profesor municipal, á quien yo tengo 
como secretario para que vaya aprendien- 
do.... 

Gómez. — Sí; escribe muy bien y tiene un gran 
criterio; aunque de ideas es algo avanza- 
dillo... 
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Ministro. — Y ¡eso qué importa! ¡Ya cambiará! 
con el tiempo y los desengaños... Yo en 
mis mocedades fui republicano y hoy soy 
conservador... 

Vero. — (Al de al lado,) Y si en ello gana algo, 
mañana será lo aue usted quiera. 

Timoteo. — Ha hecho un trabajo sobre ins- 
trucción pública, que ya tendrá el honor 
de enseñarle... Está basado en el estudio 
de las escuelas de Suiza ó de Suecia... Ya 
lo verá S. E. 

Ministro.— Bien, muy bien... yo soy un entu- 
siasta de la juventud estudiosa... de esa sa- 
via de la nueva vida que lleva en germen 
en su seno reconcentrado todo el porvenir 
déla patria, la felicidad pública, la gloria. 
{Esto con tono enfático.) ¡Por ella nos per- 
petuamos...! 

Muchos — ¡Bien! ¡muy bien! 

Timoteo. — ¡Qué orador! 

Gómez. — ¡Portentoso! 

Diputado.— Si le oyeran ustedes en el Con- 
greso. 

Ministro. — {A su secretario ) ¡Justo! haga us- 
ted el favor de ver ese notable trabajo. 
(Don 1 imoteo casi álajuen^a toma el trapa- 
jo de Máximo y se lo entrega al Minis- 
tro.) Yo ya lo leeré luego. (Justo toma el 
trabajo y lo examina, en tanto los demás co- 
men y hablan.) 

Justo. — Que ideas más originales y más pro- 
vechosas... Ya había leído en algunas re- 
vistas extrangeras algún trabajo de este se- 
ñor. (Habla al oído del Ministro.) 

Ministro. — (A don Timoteo.) ¡Y usted no me 
lo había dicho! ¡Un joven de tamo talento! 
¡Conocido en el extraní>-ero! E ignorado en 
España. ¡Qué atrocidad! ¡Oh! Esto no puede 
ser. ¡No! de ningún modo... Yo voy á apo- 
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yarle, á protegerle magnifica y expléndida- 
mente como merece. La situación, la di- 
nastía, la regeneración de España necesita 
de esos genios ignotos que nacen y perma- 
necen obscuros en provincias, y que para 
fructificar les es preciso un apoyo en altas 
esferas... ¡Si señoresl ¡Este es un dia de ju- 
bilo para mi! Yo os lo digo» yo os lo afirmo 
con toda mi alma; si este viaje no hubiera 
tenido más objeto, más motivo, que el de 
descubrir ese joven genial, protegido ya de 
don Timoteo... satisfecha estaría mi con- 
ciencia presentando á la corte atónita una 
de las primeras notabilidades de la Nación 
Española... (Aplausos), 

Gómez. — ¡Claro! este pobre muchacho necesita 
protección, que le den la mano. . 

Diputado.— ¡Pollo! (A Máximo extendiéndole 
la mano J Se le puede á usted dar la enho- 
rabuena. 

Ministro. — (A Máximo). ¿Y usted aquí qué 
hace condenado á eterno inpace? ¿Por qué 
no se va usted á Madrid? {Máximo calla 
bajando la cabera) ¡Nada! enseguida viene 
usted á Madrid... Yo se lo ordeno... 

MÁXIMO. — Señor... soy pobre, muy pobre, pro- 
fesor del Ayuntamiento, vivo con mi an- 
ciana madre gracias al sueldo exiguo, que 
á veces se me adeuda; y con el producto de 
una pequeña viñay los trabajos escasos que 
mandoa algunas revistas extrangeras, ¡cómo 
quiere su excelencia que vaya yo á Madrid! 
¿de qué viviré? jGómo haré el viaje? 

Ministro. — ¡Nada! Usted no puede permane- 
cer aquí en provincias, completamente 
ignorado! ¡Usted viene á Madrid con- 
migo! 

Máximo.— Imposible, en este momento no 
puedo dejar á mi madre... Está enferma. 
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Ministro. — Pues en cuanto se ponga mejor 
usted viene á Madrid con ella... Lo ae- 
más corre de mi cargo. Usted á mi lado; 
tendrá un alto puesto en instrucción pú- 
blica y lo presentaré á los directores de 
los periódicos y de las revistas que han de 
disputárselo... Nada, á Madrid; yo necesito 
hombres como usted. (Dirigiéndose al caci- 
que). En usted confío don Timoteo; mán- 
deme usted este muchacho en cuanto su 
señora madre se encuentre aliviada. Su 
porvenir corre de mi cuenta. 

MÁXIMO — (Emocionado ) ¡Señor! 

Ministro.— Apee usted el tratamiento, trá- 
teme de usted como un amigo del alma, 
como lo soy desde ahora, y espero que 
usted lo será mío (En esto empiej^an d ser^ 
vir el Champagne.) 

Varios. — ¡ El champagnel ¡el champagne! ¡Que 
brinde don Timoteo! ¡Don Timoteo! 

Timoteo. — Señores; profundamente emocio- 
nado por la venida del señor Ministro, le- 
vanto mi copa por el alto honor que... que 
nos concede. (Aparte.) ¡Diablo! Que no esté 
á mi lado Máximo!.. {Alio.) Por la honra 
y la gloria que nos cabe en la recepción 
de tan insigne patricio..., nuestro jefe de... 
nuestro padre... 

Uno. — ¡Bravo! 

Timoteo. — Si señor. ¡De nuestro padrel por- 
que sin su salvaguardia y solicitud pater- 
nal ¿qué sería de Villa-acarnerada? Pues 
bien: en nombre del partido, de las insti- 
tuciones y del partido, de las instituciones 
y del orden, brindo á la -salud del excelen- 
tísimo señor iViinistro de Fomento nuestro 
padre y nuestro amigo! 

WEKo.^(Aparte ) ¡Qué barbaridad! 
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Muchos, — ¡Bravo! (Aplausos prolongados. Se 
levanta el Ministro.) 

Ministro. — Profundamente emocionado, yo 
también á mi vez levanto mi copa para es- 
trechar en mis brazos en la persona de don 
Timoteo, á todos los habitantes de Villa- 
acarnerada que tan firme puntal son de las 
instituciones, de la dinastía y de la patria. 

Uno. — ¡Bien! 

Ministro — Además me levanto, señores, para 
abrazar al gran sabio, al insigne pensador 
al joven escritor ya célebre don... don... 
(Mirando al secretario.) ¿Cómo se llama? 

Justo. — (Bajo al Ministro ) Máximo Lasheras. 

Ministro — Si... á Máximo Lasheras como el 
precursor de las eras de paz y de g'loria 
que nos prepara con individuos como él^ 
la juventud estudiosa española admira- 
ción del mundo entero. Rindo pues, yo en 
su persona digno culto de admiración, al 
geniO; á ese don de la Divinidad que el Su- 
premo hacedor se ha dignado conceder 
con tanta prodigalidad á nuestra querida 
España. 

Varios.— ¡Bravo! ¡Bien! ¡Muy bien! (Aplau- 
sos.) 

Ministro.— ¡Ah! Señores, yo no me contento 
solo con abrazar en tan solemne momento 
en nombre del partido y de las institucio- 
nes, al ilustre joven aquí presente que tan- 
tos días degloria ha de proporcionar á nues- 
tra madre Patria, y así, voy á anticipar co- 
mo Ministro de Fomento, lo que pienso 
hacer por el pueblo leal de Villa- Acarne- 
rada. Tan pronto como llegue á Madrid la 
sección de Obras Públicas estudiará la ma- 
nera de dotar á esta leal Villa de magnífi- 
cos puentes. 



1. 1. 
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WERO.^f Aparte al ministroJSi aquí no hay rios! 

Ministro. — ¡Bueno! De viaductos y canales 
copiosos que constantemente rieguen es- 
tas comarcas limítrofes... y si es preciso os 
pondré muelles. 

Vero, — (Aparte) Será en los sofás. No hay 
aguas. 

Ministro.— De bien subvencionados centros 
de Agricultura, de apoyo á la industria fa- 
brii... y extensiones universitarias. 

Vero. — ¿Para quién? 

MiNiSTEO — Si señor de centros de instrucción, 
de asilos para inválidos del trabajo, de fuen- 
tes públicas, (Se va exaltando) Y así si- 
guiendo por esta pendiente y aprovechan- 
do tales beneficios, día llegará en que de 
todos los confines de España, mas, ¿que 
digo España? De Europa entera, ha de salir 
un grito de admiración al contemplar la 
suprema felicidad y bien andanza ae esta 
Villa... por haber sido sus habitantes, fir- 
mes en el trabajo, pródigos en su apoyo á 
las instituciones, leales á los principios de 
moral y de cultura, y desinteresados para 
la patria, simbolizada en el pendón de 
Castilla, el trono de San Fernando y la re- 
ligión de nuestros mayores. (Empieza á 
caer el telón pausadamente, y una ve^ bato, 
se oirán aún algunas Jrases incomprensibles, 
y ruidosos y desenfrenados aplausos.) Y en- 
tonces una aureola de luz vivísima ilumi- 
nando ferrocarriles de plata que andarán 
por encima de los impuestos moldes estig- 
matizados de la corrupción extrangera que 
nos había invadido, y todo se... 

TELÓN 

* Fin del prólogo 



ACTO PRIMERO 



Ha transcurrido mes y medio. Salón en casa 
del conde de Solano en Madrid. Estilos 
mezclados en los muebles. Refinamientos 
fastuosos en todo, á la derecha en primer 
término una mesa con servicio de thé, ú. la 
izquierda y en el mismo plano otra con 
periódicas » revistas. Grandes espejos, vi- 
trinas con bibelots, plantas de salón, etcé- 
tera, etc. 



ESCENA PRIMERA 

D. MELCHOR, ex-fabricante catalán, CON 
DE Y CONDESA DE SOLANO, D. FUL- 
GENCIO, Ministro y SU SECRETARIO 
D. LUIS, literato académico, D. ESTE- 
BAN General de Brigada, Sr. ALVAREZ 
Diputado de la mayoría, ALBERTO ofi- 
cial de ingenieros, JORGE pintor moder- 
nista, VICTORIA Marquesa joven y vi- 
varacha y su marido D. LUCAS PÉREZ, 
JAIME MINGÓTE gomoso. Señoras y 
caballeros elegantísimos vestidos de rigu- 
rosa etic^ueta, luciendo las señoras luiosi- 
simas toilettes.— Al levantarse el telón se 
está tomando el thé que acaba de ser ser- 
vido. El General, el pintor, el ex-fabricante 
y el escritor han formado un grupo á la 
izquierda con el conde. Las señoras en 
otros grupos discretean entre ellas y con 
los caballeros. Victoria está á la derecha 
sentada en un confidente, y el gomoso 
apoyado en el respaldo habla eon ella en 
voz baja. 

■ 

CoNDB. — (Al General ) jConque han nombra- 
do gobernador de Villa-viciosa á Fernán- 
dez de Lis? 
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General. — El nombramiento ha recaído en 
Fernández de Lis, con gran sorpresa de to- 
dos los que no están en antecedentes de 
las trampas de dicho señor con algunos 

personajes de la corte Yo mismo influí; 

aunque más bien por quitármelo de enci* 
ma que para cobrar un pico que también 
me adeuda... 

Condesa. — ^Cómo me dijiste que se llamaba 
ese muchacho que quedaron en presentar- 
nos hoy? 

Conde. — (A iodos.) ¡Ohl Tengo que comuni- 
carles á ustedes una nueva importante 

mi amigo el señor Alvarez me ha pedido 
permiso para presentarnos un mucha- 
cho recien venido de provincia... una no- 
tabilidad... un verdadero genio que viene 
á abrirse paso en el campo de las letras en 
nuestra villa y corte... Creo que ha escrito 
una magnifica obra sobre instrucción pú- 
blica, y además de que escribe muy bien, 
dicen que es un gran crítico v un filósofo. 

Luis — ^¿No sabe usted cómo se llama? 

Conde.— No recuerdo en este momento su 
nombre, pero creo que no debe tardar en 
venir... 

Luis. — Hay que tenerles miedo cerval á 
esos jóvenes... nuestra literatura se halla 
amenazada de muerte por una verdadera 
plaga de innovadores... ¡Pues no hay más 
que innovar!... ¡Menos mal que al público 
no le entra esa fiebre! no ve afortunada- 
mente en ellos más que una gran falta de 
respeto hacia los grandes maestros del 
arte... ¡pobres pretenciosos! y sobre todo 
faltos de creencias... Nada significan para 
ellos los años transcurridos en nuestra la- 
bor!... jias canas que nos han salido inter- 
pretando el gusto de nuestro público...! 
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No puede negarlo, me hacen muchísima 

fracia^ siempre hablando de Meterlink, de 
bsen, de Biorson, de Nietzche, de.... 
¡Valientes defensores les han salido! 

Lucas. — No. . si con decir que ese muchacho 
es un protegido del diputado Alvarez de 
Lara... creo que huelga todo comentario. 
Ese Alvarez es un exagerado en todo... y 
además es uno de esos que en cuanto se les 
niega cualquier cosa., de seguro .. como 
si lo viera, trae aquí á su protegido na- 
da más que para molestar á don Fulgencio. 
(Esto bajo á fin de que no se entere el Minis- 
tro que se ha separado un poco hablando con 
otro contertulio) 

Jorge. — Si es el que yo me figuro... no tiene 
nada de protegido... al contrario no cuenta 
más que con sus propios méritos... y ,con 
su amor al trabajo... su lema es: <nFac et 
esperaH 

Luis — ¡El trabajo!... ¡esol... y aun ese no es 
el verdadero trabajo... El verdadero tra- 
bajo, es el trabajo del labriego, ó del obre- 
ro de manos callosas que sabe empuñar 
las herramientas como cetro de la natura- 
leza, ese trabajo que hace circunde las 
frentes de los proletarios el sudor como 
verdadera corona del martirio y de la re- 
signación cristiana; ese... ese... es el tra- 
bajo! 

Melchor. — Si sañort eso es el trabaco 

sino que ma lo digan á mi que hay estado 
en THabana! Claro está que me he hecho 
rico... pero mi trabaco me cuesta; y ¿cuan- 
tos obreros me han de agradecert los me- 
dios que les he dado yo con mi trabaco. 

Alberto.— ¡Ahí está!... para esos obreros el 
trabajo no ha sido mas que un medio, y 
aun tienen que agradecérselo.... mientras 
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que para usted ha sido un fín... el trabajo 
es digno siempre de alabanza... lo que á mi 
juicio tiene de noble, es solamente la apli- 
cación del trabajosas! pues siempre será me- 
nos digno de alabanza el trabajo del judío 
que explota, que la labor del explotado, y 
la inteligencia que crea, mucho más que 
la mano que ejecuta. 

Melchor. — (Queriendo interrumpir.) ¡Ohl ¿no? 
es que... 

Alberto. — ^No, no, don Melchor no hay que 
confundir... 

Gomoso.— (^A Victoria.) ¿Me pregunta' usted 
que por qué me apoyo en el respaldo?... 

Victoria.— Sí. 

Gomoso — Pues mire usted, para no caerme... 

Victoria. — ¿Tan débil está usted? 

Gomoso. — Mucho Victoria... mucho... á punto 
de desmaj^arme, no hace más que abrírse- 
me la boca. 

Victoria. — Yo creí que era admiración, y 
ahora resulta que es debilidad... me ha 
desilusionado usted... 

Gomoso. — De todo hay Victoria... la mitad de 
la boca abierta es admiración y la otra mi- 
tad debilidad... 

Jorge.— (Aparte). Y el todo por estupidez. 

Victoria.— Debilidad... allá usted... pero ad- 
miración... de veras encuentra usted en mi 
algo digno de admiración... 

Gomoso. — ¡Oh sil |sil ¡Victoria sil ya lo sabe 
usted, es usted tan hermosa... (mirando el 
escote descaradamente.) ¡Tan elegantel ¡es- 
cotada! lo que más me gusta de usted esta 
noche son las li^as. 

Victoria. — Usted siempre con sus bromas pe - 
sadas... ¿Cómo si usted las viese? 

Gomoso. — Ja... ja... ja, poco falta. (Risa de es- 
túpido. Durante esta conversación el general 
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Esteban y el marido de Victoria están ha- 
blando aparte.} 

Alberto. — Ha visto usted qué tiempo mí gene- 
ral. (Alberto se acerca,) 

General -No me diga usted nada, esta mañana 
hemos tenido un paseo militar tremendo... 
hemos llegado á la Moncloa... no puede 
usted figurarse lo que se ha cansado mi ca- 
ballo... y mañana revista; no le digo á us- 
ted nada. fDa unos gritos tan Juertes cuan- 
do habla que ha llamado la atención de toda 
la reunión, y todo el mundo para de hablar 
para oirle; él se apercibe y medio cortado 
desde este punto baja la voj^ ) 

.ALBERTO.— ^ Y tiró al blanco cuando lo hay? 

General.— No, no hay cartuchos. (Jorge y 
Justo que se hallaban en eljondo se acercan 
al proscenio y siguen hablando.) 

Jorge.— Pues sí, á mí me lo dijo ese muchacho 
anoche en Fornos.. que el diputado Alva- 
rez de Lara lo presentaría hoy... que tenía 
un gran interés en asistir á esta reunión.. . 
harto conoces como las gasta don Fulgen- 
cio... pues figúrate que este pobre mu- 
chacho, vino á instancias suyas á Madrid. 
Para venir tuvo que vender un pedazo de 
tierra que tenía y dejar su puesto de pro- 
fesor del Instituto municipal, y ahora re- 
sulta que hace más de un mes que está en 
Madrid y no ha podido aun ver al Minis* 
tro. Por esto le presentan aquí esta noche, 
para ver si puede hablarle pues en el minis- 
terio le niegan la entrada. 

Justo.— No se porque me parece que es el 
que yo me figuro, un tal Máximo Lashe- 
ras. Si es ese no creas que Alvarez lo haga 
por favorecer á ese muchacho; sino por 
darle en la cabeza al Ministro... como le 
ha negado una credencial, ese diputado se 
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halla contrariado; un republicano encasi- 
llado... lo que te decía, ¡nada! asi como la 
religión convirtió los pescadores en após- 
toles,... la política convierte esos apóstoles 
en pescadores,... por lo demás no puedes 
figurarte lo que sufro al lado de don Ful- 
gencio 

Jorge. — Pues oye, sabes que me suena ese 
nombre... Máximo... (Viáxim'o Lasheras. 

Justo. — Voy á advertírselo al Ministro. 

Jorge — (Cogiéndolo por el braj^q.) ¡Ya es tar- 
de! ¡Mira! 



ESCENA II 



Dichos, EL DIPUTADO, ALVAREZ y MÁ- 
XIMO— Aparece el Diputado por el foro 
cogido del brazo de Máximo; se dirigen á 
los dueños de la casa. 



Alvarez. — Señores, creo que no necesito ha- 
cerme anunciar, ni aún viniendo acompa- 
ñado... 

Conde. — ¡No faltaba más! 

Alvarez. — Cumplo mi promesa. (Dirigiéndo- 
se á la condesa.) Señora, tengo el honor de 
Eresentar á usted mi amigo Máximo Las- 
eras, un joven ilustradísimo á quien es- 
{)era un brillante porvenir en el mundo de 
as letras,,. (Dirigiéndose á los caballeros.) 
Ustedes ya tendrán ocasión de conocerle... 
(Mostrándole á Máximo con la mano cada 
uno de los personajes que nombra ) El con- 
de de Casa Solano... Don Luis, nove- 
lista... don Jorge, pintor laureado .. El bri- 
gadier don Esteban Quiñones... don Mel- 
chor... (Sigue haciendo presentaciones en 
voí{ taja, Lucas Pere¡(, esperando que le 
llegue el turno, ha estendido parias veces la 
mano sin que le hicieran el menor caso. 
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Victoria. — Que simpático parece ese mucha- 
cho... No lo puedo negar, el hábito tal 
vez... de tratar tanta gente de mundo., 
me hace sentir cierta atracción hacia la 
cortedad y natural turbación de los mu- 
chachos de provincias. |Ay! Pero este 
me parece extraordinariamente simpático. 
{Mirando con los impertinentes) 

Gomoso. — (Hir guiándose y paseando con tono de 
moja.) ¡HuyI Un muchacho de provin- 
cias! 

MÁXIMO. — fQue ha sentido una gran alegría 
cuando ha reconocido al Ministro aprovecha 
el primer momento para acercarse á él.) 
¡Ahí Don Fulgencio! He sentido una ale- 

fria tan grande cuando he visto que esta- 
a usted aquí... he estado varias veces en 
el ministerio... pero me dijeron que esta- 
ba V. E. tan atareado,.* (El ministro hace 
un ademán con la cabera, como molesta- 
do por tanta ingenuidad,) hace ya más de 
cuatro semanas que me encuentro en 
Madrid.... he venido solo.... de mo- 
mento no he querido traer á mi ma- 
dre... está tan delicada... Asi tendrá vue- 
cencia más tiempo para cumplir su pro- 
mesa... ¡me duele tanto que vuecencia se 
moleste! 

Ministro. — Usted perdone... tiene uno tantas 
cosas en la cabeza... en este momento... no 
recuerdo... 

MÁXIMO. — ¡Máximo!... Máximo Lasheras... el 
profesor de Villa... 

Ministro. — (Sin dejarle terminar.) ¡Ahí ¡ya! 
¡si!... ahora sí.... digame ¿que es lo que 
desea usted? 

MÁXIMO.— Yo... yo nada... Como vuecencia 
se ofreció. . yo nunca me hubiera atrevi- 
do... (Le falta poco para caérsele las lágri- 
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fnas^ El ministro dirige la mirada al secre- 
tario á fin de poder terminar esta situación 
embarazosa. El secretario no ha podido 
acercársele antes porque el Diputado á pro- 
pio intento le habrá estado acosando á pre- 
guntas; por fin puede acercarse al ministro,) 

Justo. — (Saludando á Máximo.) A fé que no 
lo había conocido á usted. Es verdad que 
no nos hemos visto mas que una sola vez... 
por fin ha dejado usted aquel dichoso pue- 
blo, ¿verdad?.. Y el señor iglesias, ¿cuando 
viene.^ 

MÁXIMO. — No lo sabe... hasta que no terminen 
las elecciones... Aquí traigo precisamente 
una carta de él para vuecencia. (Se la da 
al ministro.) 

Ministro. — (Tomando la carta y leyendo.) Pe- 
ro... hombre! ¿porqué no lo decía usted 
antes? Le pido mil perdones por mi falta 
de memoria. 

MÁXIMO. — jOh! Ya lo comprendo... 

Ministro. — (Suspendiendo la lectura de la car- 
ta.) Bueno, ^ve usted? Aquí me lo recuerda 
todo perfectamente don Timoteo... Si hu~ 
biera usted empezado por aquí... nada! 
pásese usted mañana por el Ministerio... 
Dé usted esta tarjeta. (Dándosela.) 

MÁXIMO. — ¿He de preguntar por vuecencia? 

Ministro. — bi... desde luego. (Al secretario.) 
No deje usted de recordármelo... hay que 
ver si se le hace un hueco á este mucha- 
cho... de delineante en obras públicas., ahí 
puede tener un sueldo... 

Máximo. — Señor ministro, me sería imposi- 
ble desempeñar bien esas funciones; en 
mi vida he cojido uu tiralíneas... se dibu- 
jo... pero no dibujo lineal... confieso mi 
ineptitud para ese cargo... 

Ministro. — No se apure usted... creo que sa- 
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brá usted al menos dibujar su nombre so- 
bre la nómina... 

Máximo. — Vuecencia me perdonará.... se lo 
agradezco muchísimo... pero este cargo 
puede desempeñarlo otro utilmente. Yo 
quiero trabajar en lo que entiendo y solo 
percibir honorarios que correspondan á mi 
trabajo útil 

Ministro. — Quiere usted ir á estudiar la cría 
cabellar á Suecia? 

Alberto. — (Que se habrá ido acercando.) En 
tal caso el bacalao .1 

Ministro. — O la historia del teatro en Tur- 
quía. 

MÁXIMO.— Ei pueblo turco no ha tenido nun- 
ca teatro... 

Ministro. — (Contrariado.) Bueno... bueno... 
pres así es ya mas difícil, pero ya vere- 
mos.., 

Máximo. — No importa... prefiero esperar un 
poco .. pero quiero dejar á vuecencia en 
buen lugar, por ahí empieza mi agradé- 
cimiento. (Algunos empiezan á marcharse 
del salón.) 

Condesa. — (A su marido que se halla en el grU' 
po más numeroso.) Vamos al salón de mú- 
sica. 

Justo. — {Indicando que casi todos se marchan,) 
Vamos al salón de música! (Aparte) iQué 
muchacho! (Desfilando.) Si se encuentra 
Diógenes con él tira la linterna! ¡Hé aquí 
un hombre! (Salen todos. Se oye un cuarte» 
to de música.) 
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ESCENA III 



Entra EL GOMOSO poco después MÁ- 
XIMO. 



Gomoso. — (E'^pera á que todos se hayan mar- 
chado^ después se pasea con alguna agita- 
ción). 

Pues señor, ¡nadal No cede. Y eso., no me 
cabe duda... consiste en que habrá tratado 
tantos como yo... y hásfá más sinvergüen- 
zas que yo.. (Pensando mejor) bueno... más 
sinvergüenzas que yo... ¡que demoniol.. 
Pero eso sí! no hay que darle vueltas... 
estas mujeres... mujeres... estas marquesas 
son el capricho andando. La variedad... 
lo imprevisto, las emociones fuertes... ¡Vá- 
yales usted con ternura... con galantería... 
con talento... ¡nada!... todo eso es moco de 
pavo., ahora, si es usted torero., si pasa us- 
ted elNiágara enbicicleta, óhamatadousted 
quince ó veinte cristianos en desafío .. en- 
tonces ya es otra cosa., ¡oh, la popularidad! 
¡El valor! ¡el renombre! . aunque sea en 
provincias^ basta con ser llamativo, ¡he 
aquí todo!... Soldado de la Escolta Real, 
estudiante para cura... ó moro Muza... 
cualquier cosa... Estoy seguro que ya está 
dándole vueltas al provinciano este que 
han presentado hoy... un memo que no 
sabe ni dar la mano .. y sin embargo ella: 
¿De donde es? De donde viene? Como di- 
cen que se llama? Y toda la noche ^mirán- 
dolo. . nada, que le ha gustado... yo no lo 
puedo tragar!.. Voy á ver si se lo ha lleva- 
do ya á su casa... (Marcha hacia el foro en 
el momento que entra Máximo pensativo.) 
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ESCENA IV 

GOMOSO y MÁXIMO. 

Máximo. — (Entra encendiendo un cigarro.) A 
íé que tenía ganas de estar solo. Aquí 
entre esta gente^ uno siempre tiene que 
estar con los músculos de la cara contraí- 
dos, fingiendo una cara amable ante seres 
nulos. Que asco! (Se oye un piano.) 

Gomoso. — ¿Quién está tocando ahora? 

Máximo.— No se... no conozco á nadie to- 
davía. 

Gomoso. — Por lo visto hace poco que llegó us- 
ted á Madrid .. de provincias. 

Máximo, — Muy poco... 

Gomoso. — Pues ya le gustará á usted esto... 
¿Habrá usted estado en las carreras de ca- 
ballos..? 

Máximo. — No señor. 

Gomoso. — Será V. aficionado al croquet? Al 
Foot-bol... al Polo? 

Máximo. — No señor. 

Gomoso. — Ah! vamos! como buen provinciano 
se pirrará usted por ios toros. 

Máximo. — (Incomodado.) No señor. 

Gomoso.— Hombre, es usted un ser estraño. 
Yo sino contase con todo esto, y sobre todo 
con la buena sociedad que asiste, á donde 
uno puede lucir, me aburraíia soberbia- 
mente! |0h el esport... el esport!.. 

Máximo. — ¿El esport?... lucir? (Sonrisa despre- 
ciativa ) Esto está bien para gente irrefle- 
xiva: Yo no me doy en espectáculo á loa 
demás; esto es propio de histriones. Yo 
quiero brillar por energía propia, y para 
ello cuento solo conmigo mismo. 

Gomoso — No le comprendo á usted, franca- 
mente! Yo no me divertiría si no fuera por 
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la buena sociedad; si no contase mas que 
conmigo... uno solo... que aburrimiento. 

MÁXIMO — Por que usted no podrá volver los 
ojos hacia dentro por temor al vacio. 

Gomoso. — ¡Claro! 

MÁXIMO. — Mientras que yo siento en mi un 
mundo, un mundo mío, todo mío que cada 
día voy agrandando... usted será de aque* 
líos que no pueden sufrirse á si propios; 
por esto necesita no estar solo, aturdirse 
con el esport... Qué quiere usted... A lo 
que veo, somos los dos polos opuestos de 
la especie humana; usted es todo para eso 
que llaman la buena sociedad... ¡Ahí.. Yo 
no puedo tributar, sin sublevarme^ culto á 
todos esos formulismos sociales, que se 
llaman el buen tono, lo aristocrático, 
cuando tengo un valor real y positivo, me- 

1*or ó peor, pero por derecho propio. Yo 
lago siempre lo que debo, lo que me dicta 
mi conciencia^no lo que los demás quie- 
ren que yo haga. 

Gomoso.— Ah! (En tono burlón.) Ahí y, ¿us- 
ted quien es? 

Máximo. — ¿Yo? soy yo, yo mismo; (Con gran 
juerga) un hombre que piensa y siente por 
cuenta propia; que ha dedicado todos sus 
esfuerzos á la cultura, lo más perfecta posi- 
ble, de su individualidad, desús aptitudes, 
un hombre que en medio de la multitud 
popular, ó de los salones, sabe guar- 
dar con perfecta nobleza^ la serenidad de 
la soledad augusta.. 

Gomoso. — Ayl Puésl Y las buenas costum- 
bres? los usos? Vamos que usted no pensa- 
rá así cuando ya haga tiempo que frecuen- 
te los salones. 

MÁXIMO. — Usos muertos^ costumbres falsas, 
galanterías fingidas, cumplimientos... cum- 
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pío y miento... ¡No! Esto me repugna, me 
dá asco... Esto solo sirve para perder el 
tiempo, borrar la energía del carácter pro- 
pio^ y atenuar la personalidad. 

Gomoso — Pero usted, aue á lo que parece es 
un intelectual, usted más que nadie nece- 
sita de ese roce con la buena sociedad, en 
ella podrá usted observar... 

Máximo. — Sil observar falsedades. Yo quiero 
dominar el medio y no adaptarme á él 
cuando el medio es tan bajo. Quiero ser 
juez y arbitro. Me siento secretario del 
Mundo; no quiero que él me domine ámí. 
Aquí en esos salones, todo es falso, todo 
es convencional, y tengo que ir prestando 
culto á todo lo que yo destruiría; y para 
observar, tengo que nacerlo á escondidas, 
guiñando el ojo, espiando con cautela co- 
mo si fuera un esbirro que se introduce 
furtivamente, como si fuera un mendi- 
go recogido, un bastardo tolerado, ó un 
insignificante bachillero. Todo eso puede 
hacerlo aquel que en sí no sienta virtud 
alguna, aquel que no se encuentre con 
fuerzas para construir algo grande, el indi- 
viduo para el cual un gran libro, un buen 
cuadro, una gran estatua, son objetos ex- 
trangeros, el que no sienta el arte mas que 
en casa del mueblista, y aún el arte ó arti- 
ficio que dicta la moda... Yo no! no soy de 
esos. Yo me siento de aquellos para los 
cuales la historia se escribe. En medio de 
esa plebe aristocrática, en medio de ese 
vulgo de los salones, en medio de esas nu- 
lidades correctas... usted me dispense, yo 
me siento Emperador, y es pocol 

Qoyioso.— (Espantado.) Hombre... ¡caramba!.. 
Daria cualquier cosa por ser amigo de us- 
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ted. ¿Cómo me gusta oirle? Y eso que aun 
no le entiendo... 
MÁXIMO. — Pues no dé usted nada, que no me 
entenderá usted nunca .. Ya se lo he dicho 
que somos diferentes; no podemos ser ami- 
gos, ni enemigos. Lo primero, porque no 
podemos comprendernos y lo segundo... 

f>orque para ser enemigos .. Mire usted.... 
a enemistad, es una amistad invertida; se 
necesita potencia por ambas partes y esto 
no existe en nuestro caso. 

Gomoso. —¡Cespita! Eso es muy fuerte... 

MÁXIMO— Ni tuerte ni flojo; entre usted y yo 
no hay paridad posible.... y ¡basta! 

Gomoso. — Me parece que ha venido usted en- 
gañado á la Corte. 

MÁXIMO.— Sí, ¡sil eso es. . he venido engaña- 
do... no lo dude usted. . he venido engaña- 
do. Creia encontrar en todo una superio- 
ridad que no encuentro; un terreno firme 
desde el cual pudiera hacer grandes cosas, 
para levantar a nuestra pobre España de su 
decadencia y me he encontrado solo con que 
todo está carcomido y vacio Siento que el 
suelo que piso se hunde bajo mis pies.... 
Si!... tiene usted razón he venido enga- 
ñado á la Corte.'! 

ESCENA V 

Dichos y LUCAS PÉREZ 

Lucas. — (Entra precipitadamente dirigiéndose 
enseguida al Gomoso,) Mi esposa me encar- 
ga que vava usted enseguida, que se va á 
empezar el minuet. 

Gomoso. — Voy... voy enseguida. (A Máximo,) 
usted me perdone, Victoria me llama... 
(Se marcha con don Lucas.) 

Máximo. — ¡Qué atrocidad!... el marido... el 
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propio maridol... eso traspasa todos los lí- 
mites que yo hubiera podido figurarme... 

ESCENA VI 

MÁXIMO, DON LUIS, ALBERTO, DON 
MELCHOR, JORGE y DON ESTEBAN.— 
Don Luis, Alberto, don Melchor, don Es- 
teban y Jorge entran hablando por el 
foro.) 

Máximo. — Ustedes me perdonarán que les 
haya dejado; pero... sufro horriblemente... 
mi ánimo está tan mal dispuesto... {Todos 
muestran gran curiosidad ) 

Alberto. — ¿Acaso le ocurre á usted alguna 
desgracia? 

Luis. — ¿Está usted indispuesto? 

Máximo. — No... no... muchas gracias... es el 
calor... las luces... el bullicio, ]a atmósfera 
del salón todo trae á mi memoria una in- 
finidad de cosas para mí nada agradables... 
no lo extrañen ustedes, hay asociaciones 
de ideas, por oposición... ha sido tan rudo 
el cambio. . ¡mis afecciones.... mi pobre 
madre... ¡si! sobre todo mi madre! 

Jorge. — iBah! Ya se irá usted acostumbran- 
do... ha de llegar usted hasta á disfrutar 
con la observación del medio... (Sacando 
un álbum,) Vea usted que apuntes he to- 
mado... todo son caricaturas... usted tiene 
un alma muy sencilla... ya se le irá com- 
plicando... no se apure usted. . 

Esteban.— (Que ha cogido un periódico de en-- 
cima la mesa y lee,) Señores ¡han visto us- 
tedes! por todas partes no se habla de otra 
cosa que de la campaña de los catalanis- 
tas., y el gobierno, maldito lo que se ocupa 
de ello... 

Luis — Y hace bien... no merece la pena. Yo 
he estado algunas veces en Cataluña, y ase- 
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guro á ustedes que he podido observar que 
carece por completo de la importancia que 
quieren darle... Mis obras han sido siem- 
pre muy aplaudidas .. eso les demostrará á 
ustedes, que allí no hay animadversión de 
ninguna clase. 

Alberto.— Lo mismo puedo asegurar yo por 
mi parte, que jamás he notado prevención 
alguna en el largo tiempo que por allí estu- 
ve de guarnición. 

Jorge. — Yo no se que miedo puede inspirar 
al gobierno... una pléyade de artistas^ lite- 
ratos y filósofos... y si no, que hable don 
Melchor que es catalán... 

Melchor. — ¡Nadal... eso son gandules! Miren 
ustedes yo hise el primer dinero á la Ha- 
bana... 

Alberto. — ¿Vendiendo negros? 

Melchor. — No, cumprándo blancos!... luego 
ma fui en Barselona para ponert una frá- 
bica de.., 

¿Jorge. — De agujeros para el queso de Gru- 
yere? 

Melchor. — No^ da hilados; Ma hise buenos 
cuartos, v eso, ca era cuando la Ravolusión 
que todos gritaban: ¡Abajo la existensíal 

Jorge. — Lo existente (Corrigiendo). 

Melchor — ¡Bueno! y los soldados fueron á la 
plaza de Sant Kaime, cuan el gorro fijo..., 

Luis. — ¡Sí! el gorro Frigio... 

Melchor. — El gorro Frigido... ó el gorro fri- 
to, que todos parasian unos damonios. 
Pues no karían pruclamart los munisipios 
anónimos? 

Jorge. — Au tónomos . . 

Melchor. — Eso es... unabarbaridat... La ana- 
tomía dal munisipio... Aquello era gra- 
ba. Pero un servidort cuan la genta dal 
orden, organisamos las malisias cuanserva- 
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doras y... nadal Kasta el keneral ma llamó 
y ma dijo dándome la mano: Sal fasilítay 
don Maiechort. 

Alberto. — Bueno, en resumen que todavía 
no nos ha dicho usted quienes son los cata- 
lanistas. (Empieza á tocar un minueL) 

Melchor.— Cuatru chinados... yo les aseguro 
á ustedes ca nadie les hase caso .. Allí el 
todo es la clase fabril... el capital... 

Jorge.— Bueno señores; pero no se puede ne- 
gar que lo que es en bellas artes siguen las 
ultimas tendenc as; la moderna pintura.... 
en París son admirados y premiados en las 
exposiciones; la música está allí á grande 
altura. Es la primera región de hspaña 
que tuvo orfeones y coros populares, y en 
mil setecientos se hizo ópera al mismo 
tiempo que en Italia. Luego^ todos los 

Srandes músicos alemanes son allí celebra- 
os. Y en el teatro, tiene usted que se com- 
prende y admira á Hauptman^ á Ibsen, 
a Materlink... 

MÁXIMO.— Yo estoy conforme con el señor 

¡hojalá! todas las regiones de España tu- 
vieran el nivet intelectual de Cataluña, 
España sería una de las primeras naciones 
del mundo! 

Melchor — ¡Ca hombral Esos ca nombrado 
usted dal trayato (A Jorge.) yo no los co- 
nosco; pero astoy seguro ca nadie las hase 
caso... deben ser cuatro pardidos ca no 
tendrán ni una peseta da crédito... yo 
apostarla á ca ninguno tiene comandita. 
(Risas generales.) 

Esteban. — No me diera Dios más trabajo que 
acabar con todas esas tendencias antipa- 
trióticas y criminales... Que me nombre 
el gobierno, y me mande á Barcelona con 
amplios poderes y, en veinticuatro horas 
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fusilo á Irsen á Upam y al Maternique 
ese... (Nuevas risas) y todo se queda como 
una balsa de aceite; con contemplaciones 
no se va á ninguna parte. 

MÁXIMO. — Pues entonces fusilaría usted á to- 
dos los escritores y artistas tan solo por 
serlo... 

Esteban. — No señor; soy entusiástico parti- 
dario del arte... Cuando joven ya leia el 
Bertoldo, y luego hasta las fábulas de Eso- 
po... que me gustaban mucho. Cuando yo 
mandaba regimiento, un soldado me sacó 
un premio gordo en una esposición de 
pinturas, y le rebejé en cuanto lo supe de 
todo servicio... para que se aplicara... y le 
hice pintar las puertas del cuartel de azul 
celeste... (Contoneándose ) (Risas.) Es más, 
he tenido un ayudante que sabía hasta in- 
glés y leía novelas de Water Closet. * 

Jorge. — Walter Scot. 

EsTEVAN. — ¡Bueno! 

ESCENA VII 

Dichos y ÁLYAREZ. 

Alvarez. — {Que entra por el foro.) Poco afi- 
cionados se conoce que son ustedes al 
«minuet». 

Esteban. — Aquí discutiendo siempre. 

MÁXIMO — Yo ya les he dicho á los señores... 
estoy mejor aquí... que quiere usted... 

Alvarez. — (A Máximo, tratando de hablarle á 
aparte). Amigo, se le felicita á usted... 

MÁXIMO.— No comprendo... 

Alvarez. — (Cogiéndole por el braf^q.) Victoria 
me ha preguntado por usted tres veces... y 
ha mandado á su marido que buscara á 
Jaimito... aquel pollo que hablaba con 



40 aSNBB - OMBDBS 

usted y solo por darle celos y para ver sí iba 
usted al salón. 

MÁXIMO.— ¡Qué poco me conoce jamás me 

he dirigido yo á una mujer casada 

creo que no ignorará usted que estoy pró- 
ximo á casarme con una muchacha de mi 
pueblo que no cambio por todos los blaso- 
nes del mundo con decirle que ac^ 

tualmente está cuidando á mi madre coa 
más solicitud si cabe, que si se tratara 
de la suya propia... 

Alvarez. — Vamos hombre... que cosas tiene 
usted... Cambiar de pueblo equivale á cam- 
biar de costumbres... y además qne no está 
reñida una cosa con otra... 

Condesa.— Caballeros» ya tocan el cotillón, 
vamosl 

Melchor. — Vamos á ver ese escotillón. (Acer^ 
candóse d Máximo ve que éste está hablando 
reservadamente y les dice:) Siguen... Si- 
guen... no se paran... 

Esteban — Vamos allá... ¿Ustedes no vienen? 
(Dirigiéndose á don Luis y á Alberto.) 

Luis.— Luego... Jorge y yo vamos á quedar- 
nos un rato conversando con Máximo. 
{Jorge le enseña el cigarro á don Esteban 
como excusa.) 

Máximo. — (A Alvares ) No es por hipocresía, 
me repugnan esas mujeres... no me con- 
veDcería nadie... 

Alvarez. — ¡Qué le vamos á hacer! {En este 
momento aon Esteban y don Melchor invitan 
á Alvares^ para ir al salón de baile.) 

Alvarez. — ¡Vamos, voy enseguida... {Aparte). 
¡Dios le da de comer al que no tiene dien- 
tesl (Vase). 
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ESCENA VIII 

Don LUIS, ALBERTO, JORGE ▼ MÁXI- 
MO, luego MINISTRO, JUSTO y VIC- 
TORIA. 

Alberto. — (A Máximo.) Me han asegurado que 
▼a usted á estrenar una obra dramática en 
Madrid... y por cierto que me han hecho 
muchos elogios de ella. 

Máximo. — No... no es mas que un ensayo, tal 
vez una eauívocacíón... 

Luis. — ¡Hombre! no diga usted eso... no se 
desanime antes de tiempo. .. todos hemos 
empezado por la primera... ^quién sabe?... 
¿Está escrita en verso verdad? {oh el verso 
castellanol 

Máximo. — No señor, no! son escenas tomadas 
de la realidad... en el mundo nadie habla, 
en verso... 

Luis. — Sin embargo, amigo; yo he hecho dra- 
mas históricos y por consiguiente, reales, 
escritos en verso y han gustado. 

Máximo.— ¿Qué quiere usted? siento decirlo... 
* tal vez en eso me funde para creer que mi 
obra no gustaría. 

Alberto.— Tiene usted razón (A Máximo.) 
Yo no veo porque su obra ha de ser en 
verso. 

Luis. — Pero en verso es mucho mejor. 

Melchor.— Si sañort al verso. En mi tiempo 
había en Barselona, el Odeyon donde se 
hasían dramas en que todo era en verso, 
hasta el titulo. 

Los enemigos del sol 
y dicha y paz dal andén 
ó los Fracmasones en 
la calle den Patritchol 



ú otru que estaba muy buena 
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La Fasilidad pardida 

por un punto nada más 

ó el hijo da Satanás. 

ya cadáver muerto en vida. (Risas.) 

Luis. — De todos modos, si no lo ha de tomar 
usted á mal y yo me permitiría darle un 
conseio. 

MlxiMO, — Con mucho gusto. • 

Luis. — (Con aire doctoral ) Nuestro teatro es 
un teatro propio^ difícil de innovar porque 
está inspirado en el carácter nacional^ é in- 
filtrado en el gusto del público... asi es que 
prescindir de una acción dramática com-* 
plicada en enredos,de diálogos altisonantes, 
de grandes escenas de honor ultrajado, de 
sentimientales tiradas de versos; no lo dude 
usted es marchar directamente al fracaso. 

MÁXIMO. — Y ¿cree usted que no es posible cam- 
biar el gusto del público, arrancarle de ese 
romanticismo extemporáneo que tuvo su 
razón de ser, aunque hoy ya no?.. Yo creo 
que sí., es más, estoy seguro de ello. El 
autor es el que debe de formar el público. 
El Teatro es la Catedral moderna... Los 
griegos le llamaban Zeatros porque era la 
,casa de Zeos, la mansión del Dios supre- 
mo, en la cual este se manifestaba bajo el 
aspecto del Dios de la vida, que baja á la 
Tierra para superiorizarnos. En la edad 
media el teatro estaba en las catedrales 
bajo la advocación del Santo espíritu... 
El teatro está hecno para edificar, para 
vitalizar, para emocionar ¡sil pero ele- 
vando el espíritu del público, en él todo 
se vuelve colosal y significativo; y quién 
maneja estos medios tiene el deber de em- 
plearlos en bien del pueblo de su nación, 
y de su raza. Consciente ó inconscien- 
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temente. Esquilo salvó á Grecia más 
que Milciades y Temístocles, pues con 
su Prometeo creó héroes, y templó á los 
atenienses hasta contra la Fatalidad; y estos 
supieron vencerla. El autor debe extraer 
el alma de la naturaleza, la quinta esencia 
de la realidad y dársela al público de una 
manera plástica y con altitud de miras El 
dramaturgo debe de ser el héroe entre los 
héroes... padre de héroes, generador de 
vida, portavoz de la alta y Dionisiaca divi-. 
nidad sobre la tierra. 

Luis — En parte tiene usted razón... el teatro 
si esol debe de ser ideal y manifestarse co- 
mo V. dice Hoy día, la liberiad... el traba - 
jo, el ahorro, el comercio han venido á 
sustituir las capas rojas y las tizonas con 
sus lances de callejón... no, no va usted 
desencaminado .. 

Máximo. — Y no basta á mi juicio la energía 
en el fondo, sino que esta debe predomi- 
nar hasta en la forma.. El teatro ha de ser 
un campo moderno en el que, á fuerza de 
realidad y de arte, entren vivientes las 
ideas que han de dirigir los pueblos, en 
donde las personas de carne y hueso susti- 
tuyan á los muñecos de cartón, en donde 
veamos reflejadas nuestras pasiones, con 
nuestras cualidades y defectos... es preciso 
en una palabra levantar la platea hasta la 
altura del escenario, y sustituir los telones 
por espejos que reñejen al público sus vi- 
cios y virtudes. 

Luis. — ¡Ah! no amigo, no... eso no gustaría; 
el teatro no tiene más remedio aue ser con- 
vencional... para eso que usted dice tiene 
usted el Ateneo y el libro... lo que usted 
dice no es posible... la verdad no gusta des- 
nuda... necesita para presentarse en pú- 
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blico de vistosísimos ropajes... quítele us- 
ted al teatro los efectismos, la parte con- 
vencional y sonora, y verá usted lo que 
queda... 

Máximo. — Nada... lo natural concentrado 

un escorzo de la realidad... nadie hable de 
la vulgaridad, de presentar la fealdad como 
lo único natural... la verdad sublimada 
por el arte... escenas reales pero relevan- 
tes... dejémonos de efectismos, de menti-* 
ras... sintamos y tengamos ideas... que los 
efectismos, los cuadros escénicos vienen 
por si solos, cuando se siente y se obser- 
va... sin necesidad de traerlos por los ca- 
bellos... Miren ustedes... (Empieza á bajar 
lentamente el telón mientras hablan.) en el 
Japón, y no me negarán ustedes que los 
japoneses son unos grandes artistas á pe- 
sar de que su teatro es muy diferente... 

Jorge. — Vaya si los son; y muy realistas. 

Máximo. — Pues en el Japón, los actos termi- 
nan cayendo el telón en mitad de una es- 
cena... cortando á lo mejor una conversa- 
ción tal como el marco del cuadro corta el 
paisaje. 

ESCENA ULTIMA 

Dichos, el MINISTRO y JUSTO, VICTO- 
RIA que entran por el foro. 

Ministro. — (Va acercándose á Máximo acom- 
pañado de Justo, lo toca por la espalda.) 
Que se pase usted por el ministerio. 

Máximo. — Si señor. . Pues en el Japón los ar- 
tistas continúan aun con el telón bajo, y si 
se les llama en escena comparecen conti- 
nuando la acción como no habiéndola in- 
terrumpido... 
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Luis. — Eso no gustar ia... caer el telón cortan- 
do una conversación... ja... ja... ja... 

Victoria.— iQue bien habla este muchacho! 
{Acercándosele y bajo,) Castellana trescien- 
tos siete, véngame usted á ver... 

Luis. — Nada, que no gustaría, {vamos hombre! 

á ver si iba el telón á cortar un diálago 

Jo. . • ja.» • 

Máximo. — Mire usted, no... lo... 



TELÓN 



^P ^^^ ^^^ "A~ "i~ "i~ ^r ^^^ ^^^ ^^^ 



ACTO SEGUNDO 



ESCENA PRIMERA 

Han transcurrido tres meses. La escena se 
desarrolla en la esquina del café Suizo en 
la calle de Alcalá. Se ve la equítativa.En la 
acera hay mesas y sillas. En grupo estáa 
sentados tres PERIODISTAS y JORGE. 
Pasan vendedores de periódicos, mendi- 
g'> . floristas, toreros, comediantes, etcé- 
tera, etc. 

Periodista i."— Por fin se le ha visto la ju- 
gada... 

Periodista 2.®— Hace tiempo que las viene 
haciendo á ciencia y paciencia de la prensa 
y de la opinión. 

Jorge. — ¿Hablan ustedes del Ministro de Fo- 
mento? 

Periodista i ® — Sí . ¿no está usted enterado? 

Jorge. — Tantas cosas cuentan. 

Periodista i.°- ¡Oh! pues esto es gordo, amigo, 
y reciente. . < Calcule usted que todo el 
mundo sabe que hace tiempo venía adqui- 
riendo propiedades en Villa-acarnerada.... 
hasta aqu! ¡ptsél... si bien hay que hacer 
notar que don Fulgencio jamás ha tenido 
bienes de fortuna... ¡pues bien! ahora ha 
instalado en dicha villa un molino de 
aceite con todos los adelantos moder- 
nos... maqui. aria venida de Inglaterra... 
obra de fábrica soberbia,... grandes alma- 
cenes... y ha acaparado toda la aceituna de 
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la comarca, sin perjuicio de los grandes 
olivares que el cacique ha ido adquiriendo 
por cuenta del Ministro, por medios usu- 
rarios é indignos. 

Jorge. —No me estraña... es m&s, ahora com- 
prendo como el otro día se esforzaba en el 
Congreso en demostrar la necesidad de 
construir un ramal de via férrea que pasan- 
do por ese pueblo que ha dicho usted, seria 
la resurrección de aquella comarca rica por 
naturaleza, y que hoy vegeta solamente 
por falta de vías de comunicación. 

Periodista -y.^ — Lo peor es, que cualquiera se 
. mete con este ministro. Yo lo he intenta- 
do varias veces pero es de todo punto im- 
posible ¿qué le va usted á decir?... sobre 
todo t¡qué le va usted á probar?... 

Periodista 2.° — ¡Ah! ¡Claro! Con decir que le 
van bien los negocios... 

Periodista i," — O que le ha tocado la lotería. 

Jorge. — Yo lo que no comprendo es como 
Justo... un muchacho tan íntegro y de ver- 
dadero talento, es aun el secretario parti- 
cular de ese hombre... A mí, está cansado de 
decirme que le es imposible continuar con 
él, que sufre lo indecible... y se comprende. 

Periodista 3." — Pues á mí me aseguró el otro 
dia Que había escrito á Parfs pidiendo colo- 
cación en una casa editorial Hispano-Ame- 
ricana. 

Periodista 2.'— Pues eso equivale á matar 
al ministro .. pues nadie ignora que Justo 
lleva el ministerio en peso, y en cuanto se 
vaya, veremos incurrir á don Fulgencio en 
las mayores torpezas. 

Jorge. —Amigos... lo de siempre... no ¡es al 
que más brilla y sobresale... al que más 
mérito le corresponde... Cuántos reyes 
han sido gobernados por sus Ministros... 
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Cuántos ministros por sus secretarios.... 

.Periodista í." — Y á ese muchacho... á Mázi- 
moy dicen que no ha querido recibirle el 
Ministro... por más que él fué quien lo 
hizo venir á Madrid. 

Jorge. — Sí... eso me dijo el... ¡oh! lo que ha 
hecho con ese muchacho es un verdadero 
crimen. 

Periodista i.® — A la verdad, parece mentira 
que no comprenda el Ministro el daño que 
ha hecho á ese muchacho, y el daño que 
puede hacerle á él esto^ en cuanto se 
sepa. 

Periodista 3.* — Tengo ganas de verlo... por- 
que últimamente me dijo que puesto que 
no le había querido recibir ni en el Minis- 
terio, ni en su casa, que estaba dispuesto á 
hablarle por última vez en los pasillos del 
Congreso... ó á armar un escándalo. 

Periodista i.° — El viene por aquí amenudo... 
me extraña no verlo ya. 

Jorge. — {Llamando al camarero). Oiga usted, 
esta tarde ¿no ha venido el muchacho ese 
que va con nosotros... el forastero? 

Camarero. — ¡Ah! ya... el señorito Máximo!... 
no, no ha venido... pero esta mañana ha 
estado á ver si tenia carta. 

Periodista 3. • — ¿Le mandan las cartas aquí? 

Camarero. — Sí señor, hará ya unos tres meses. 

Periodista 3.'' — ¡Ahí entonces viene... 

Periodista 2.° — Sí, deben ser de su novia. 

ESCENA II 

Dichos y GOMOSO. 

UoMOso. — (Llega muy decidido d la mesa, salu- 
da d todos y particularmente d Jorge,) Muy 
buenas señores... ¡hola Jorge!... ¿No ha 
venido por aquí Máximo? 
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Jorge. — No, todavía... 

Gomoso.— Pues tengo necesidad de verle... ya 
te contaré... pasan cosas extraordinarias.... 

Jorge. — Ya puedes hablar.., los señores son 
de confianza.... dispénsame.... Sandoval.... 
Gil y Fernández... periodistas... mi amigo 
Mingóte. (Se saludan.) 

Gomoso. — Pues nada, chico, que esa mujer no 
hace más que comprometerme... calcula 
tú, que sin duda, creyéndose que Máximo 
era uno de tantos de esos que siempre sa- 
can partido de las aventuras mujeriles 

Jorge — ^Pero de qué mujer me hablasP 

Gomoso. — De Victoria... hombre... 

Jorge. — jAh ya! 

Periodista i ." — Aventura tenemos. 

Gomoso.-Y gorda. .Yo no sé el tal Máximo que 
se propone ..Es el caso que Victoria, según 
se dice, le dio una cita el otro día declarán- 
dosele y ofreciéndole su protección decidi- 
da. . y Máximo la rechazó abiertamente, 
y ella furiosa le ha dicho á su marido.... 

Jorge — A don Lucas... 

Gomoso. — |SiI Que era Máximo quien se le 
había declarado á ella y, lo que es peor, 
que el marido se ha dejado convencer por 
su espora la cual le ha asegurado que Máxi- 
mo no la deja á sol ni á sombra, para ven- 
garse de su esquivez... 

Jorge — Bueno! ¿y qué?... á todo eso. 

Gomoso. — Pues que el marido ha nombradoya 
los padrinos, y éstos andan á estas horas 
buscando á Máximo para que nombre los 
suyos. . (Todos se ríen ) 

Jorge. — Apenas se va Máximo á reir de todo 
esto,.... el lance va á ser chistosísimo 

Gomoso. — Bueno, mira yo te voy á pedir 
un favor... tú que has intimado con ese 
muchacho, dile que no me nombre á mí 
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como padrino... le dices que mis creen- 
cias religiosas... que soy hijo único... cual- 
quier cosa... No por nada... no vayas á 
creer, si no porque, tu ya sabes, que á mi 
me gusta mucho Victoria... y calcula... no 
puede ser... como voy á apadrinar... no, 
nada, de ningún modo. 

Jorge. — Note apures hombre... no creo que 
se le ocurra nombrarte ¡no! Ya le hablaré, 
de tu carácter... de lo contraproducente 
que sería tu nombramiento, le diere en fin 
que el único modo de no llevar las cosas al 
último extremo, es nombrarte á ti. ..¿Estás 
satisfecho? 

Gomoso. — Sí, chico, gracias! 

Periodista 2.° — ¿Y usted por qué cree que 
este muchacho le va á nombrar padrinor 

Gomoso. — ¡Oh! ya verá usted .. yo no he ha- 
blado con él más que una vez... pero como 
le brindé mí amistad en todo y para todo... 
francamente yo no podía, ni mucho menos 
sospechar ia ligereza de este muchacho... 

Periodista 3."— ¡ \h! caramba! (Con sorna). 

Gomoso. — No... yo me voy de aquí... tampoco 
me conviene que me vean en público con 
él .. calcula si ella se enterara... ahora que 
está casi al caer, y desengañada ya de este 
muchacho, ¡quédisparaid... Mira tú diselo 
si le ves ¡ehi... 

Jorge. — Sí hombre sí, no te apures .. 

Gomoso. — Bueno! pues adiós... Señores, Jaime 
Mingóte, Paseo de la Castellana Hotel nú- 
mero cien... (Vase, Se despide). 



ESCENA III 

Periodista a.' — ¡Valiente mamarracho! 
Jorge. — Calle usted! 
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Periodista i.*— Yo le conocía de vista... siem- 
pre va guiando un Melcoche por la Caste- 
llana, con unos caballos que parecen de ma- 
dera. 

Jorge. — Es hijo de un grande de España 

siempre va con gentlemans.... clubmans 

sportmans.... y todos los mans posibles é 
imposibles. 

Periodista 2° — Sil y entre todos éstos y él de 
seguro que no forman un cerebro regular. 

Periodista 3/* — Tengo ganas de ver á Máximo 
á fin de comunicarte lo del desafío; á ver 
qué dice. 

Jorge — Hay que conocer las ideas de ese mu- 
chacho... yo tengo curiosidad también. 

Periodista i.*" — Y ust^d cree que él va á con- 
tar al marido de Victoria que era ella la 
que le hacía objeto de sus asedios? 

Jorge — No lo creo. El ha visto que ésta es 
una sociedad distinta de todas las que él 
ha tratado y concebido... Por todas partes 
no recibe más que daño, no halla más que 
acciones ind'gnas... en una palabra: se en- 
cuentra en las últimas trincheras... se ha 
formado un reducto dentro de sí mismo y 
de él no sale,... sabe que todos los que 
están fuera son enemigos... ¿y qué va á sa- 
car con decir la verdad? 

Periodista 2.*^— Amigo, es que lo que le pasa 
á ese muchacho es un verdadero drama... 
Porque á él no se le hubiera ocurrido nun- 
ca venir á Madrid en esas condiciones si 
no le hubieran engañado con falsas pro- 
mesas. 

Jorge. — Hay que decirle que cuente con no- 
sotros... entre todos... algo podemos hacer 
por él. 
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ESCENA IV 

Dichos 7 MÁXIMO. 

MÁXIMO.— /^Qwe aparece por eltoro, lleva un irá- 
je me¡^quino pero aseado. En su rostro maci- 
lento y ojeroso se vislumbran los padecimien- 
tos que le consumen,) ¡Buenas tardes se- 
ñores! 

Jorge.— Hola Máximol 

Periodista i.* — Buenas tardes. (Los otros le 
saludan a su ve^O. 

Periodista 2.*— A fé que teníamos ganas de 
verle á usted. 

Máximo.— ¿Ocurre alguna novedad? 

Jorge. — No, no es nada... siéntate, ya te con- 
taremos... 

Periodista 3.** — ¿No han ido á buscarle á su 
casa? 

Máximo. — No, ¿quién? 

Jorge.— No te han dicho que el marido de 
Hictoria .. 

Máximo. — jAh! ya!... Calculen ustedes que esa 
mujer sin pizca de decoro que no me deja 
ni á sol ni á sombra, á fin de satisfacer sus 
pasiones caprichosas^ me llamó la pasada 
semana con el pretexto de que la diera lec- 
ciones de Psicología, de Literatura y de 
historia. 

Pev-iodista i.^ — Así ¡Vamos! (Con sorna), 

Máximo. — Y enseguida empezó á insinuarse de 
una manera tan clara... 

Jorge — ¡Sí! .. que .. 

Máximo. — Que tuve que marcharme. Yo ado- 
ro á mi María y por nada del mundo 30 le 
falto... 

Periodistas. — (Riendo ) Quc escena... el casto 
José... y la señora Putifar. 

Máximo. — Y hoy, ha causa de mi nega* 



BL SBÑOB MINISTBO 53 

tiva y mis sanos consejos, me amenaza con 
el peso de su influencia para contrarrestrar 
mis aspiraciones. 

Jorge — Que infame! 

Periodista 2.*^ — (A Jorge). Pues cuéntele 

cuéntele usted la segunda parte. 

Jorge — Ya es de presumir. . ella se lo habrá 
contado al revés á su marido .. el marido 
le habrá dado crédito á sus palabras... y 
ahora te envía padrinos. 

Máximo — (Riéndose). Hombre .. Esto es lo 
único que me faltaba .. Crean ustedes que 
siento no tener mejor humor... porque no 
cabe negar que el caso es chistosisimo. 



ESCENA V 



Dichos, DON ESTEBAN y el CONDE de 
casa Solano. 



Jorge.— Mira... Ya están aquí... 

Conde. — Buenas tardes señores (Todos contes- 
tan al saludo). 

Esteban. — (Saludando). Señor Lasheras.. me 
hace usted el obsequio un momento (/ la- 
mandóle aparte). 

MÁXIMO. — Servidor de usted. {Se sientan en 
otra mesa.) (El conde habla con el otro gru- 
po en vo¡{ baja). 

Estkban.— -Hemos e' tado en su casa de usted 
V nos han dicho que le encontraríamos á 
usted en el Suizo. 

MÁXIMO. — Si. casi todas las tardes vengo por 
aquí.. ^Y se puede saber qué desean uste- 
des de mí .. en qué puedo serles útil? 

Conde. — (Que ha dejado el grupo de periodis- 
tas y se ha sentado enfrente de don Esteban y 
Máximo), Señor Lasheras... nuestra misión 
es pen(/sa yo lo reconozco... y tal vez de- 
masiado seria para poder ser tratada en la 
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puerta de un café .. pero la premura con 
que los Códigos del honor señalan se ven- 
tilen estas cuestiones nos obliga... 

MÁXIMO. — Ruego á ustedes prescindan de ro- 
deos en obsequio á esa misma premura... 

Conde. — Pues bien... nosotros venimos en re- 
presentación del Excelentísimo señor Mar- 
3ués de las Annatas don Lucas Pérez á fin 
e recab r de usted una satisfacción cum- 
plida por las ofensas recibidas en su ho- 
nor .. 

MÁXIMO.— Agradeceré á ustedes en primer 
término tengan la bondad de hacerme la 
historia de esas ofensas, para que no incu- 
rriéramos en una lamentable petición de 
principio. 

Esteban. — >egún parece, señor Lasheras, us- 
ted na ofendido al marqués de las Annatas 
en su honra, como marido, por galanteos 
y declaraciones á Victorin, y por aprecia- 
ciones que se ha permitido hacer en pú« 
blico acerca de la conducta de esta señora; 
luego por las especies vertidas en una carta 
por usted dirigida á nuestro patrocinado. 

Máximo. — Vamos por partes.. Es una impos- 
tura, y por consiguiente no tengo para que 
dar satisfacción de ello á nadie, lo de mi de- 
claración amorosa á la señora Marquesa, y 
lo de las manifestaciones en público acerca 
de la conducta de dicha señora; y en cuanto 
á la referida carta creo de sentido común 
que dicho señor Marqués debe dirigirse á 
su esposa en petición de las esplicaciones 
que trata de exigirme á mí... 

Conde. — La Marquesa ha negado en absoluto 
fueran ciertos los extremos contenidos en 
la carta de referencia, atribuyéndolos ai 
despecho que su esquivez ha podido pro- 
ducir en usted. 
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MÁXIMO. — Sefíores... Tengo pruebas para de* 
mostrar á esaseñora mis aseveraciones ante 
los tribunales, caso de que su señor esposo 
me demande: pues por mi parte no estoy 
dispuesto á dar satisfacción alguna. El me 
escribió insultándome y yo le contesté de- 
fendiéndome. He aquí todo. 

Esteban. — En este caso no tendrá us- 
ted más remedio que indicarnos dos ami- 
gos de su confianza que le representen 
pues ei señor Marqués le exige á usted 
una reparación completa por las armas. 

Máximo. — ¡Ahí ya!.. Se trata de concertar un 
duelo?., un lance de honor?... un desafio? 
pues entonces le dicen ustedes á su patro- 
cinado, que siento muchísimo su equivo- 
'cación, pero que yo jamás he creído en el 
desafio .. y por consiguiente. . 

Conde. — Oh! ¿cómo se entiende que no cree 
usted en ei desafío?... Ncsotros venimos á 
hablar al caballero. Si este no nos respon» 
de... saque usted la consecucencia. 

MÁXIMO.— Ah! vamos... eso quiere decir que 

no soy caballero si no me dejo asesinar 

¿Verdad? 

Esteban. — Ante todo tenga usted la bondad 
de comedir sus palabras. 

Conde. — Está usted ofendiendo á nuestro pa- 
trocinado (Esto casi simultáneo.) 

Máximo. — Miren ustedes, yo creo que les he 
de convencer... Ustedes andan confundi- 
dos. Yo creo que no impide el que yo sea 
un perfecto hombre de honor, el que rc- 
ñexione con madurez. Yo me he pasado la 
flor de mi vida encorvado sobre los libros... 
jamas he manejado un arma; ni siquiera 
las tijeras de los periodistas con la mano 
izquierda... y ahora quieren ustedes que 
me ponga delante del señor Marqués... un 
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hombre... cuya afición desmedida por las 
armas le ha convertido en un verdadero 
maestro... cuyo florete forma como parte 
de su brazo, y que no ha hecho otra cosa 
de notable en su vida masque dibujará 
tiros su nombre en una tabla á ochenta 

f)asos... Así es que, si, para armarme caba- 
lero, creen ustedes que es preciso me 

cruce de brazos delante de ese hombre 

yo les soy á ustedes franco., renuncio ge- 
nerosamente á tanto honor y á tanta caba- 
llería... 

Esteban. — Pues entonces yo le suplico á usted 
retire )as palabras vertidas en su carta. 

Conde.— Nos basta con que retire usted las 
ofensas. 

Máximo. — Ahí vamos... lo que ustedes desean 
es solamente que se retiren las palabras.... 

Conde y Fsteban. — (Claro! 

MÁXIMO — Pues no lo entiendo. . De modo 
que yo puedo seguir pensando lo qu(^ me 
parezca., pueden quedar en pie las causas, 
las razones y las pruebas que me obliga- 
ron... eso es lo de menos., el caso es que 
desaparezcan los signos de los efectos ó sea 
las palabras... ^Eso eso es lo que ustedes 
quieren? 

Conde y Esteban. — Claro está. . eso es... si 
señor. 

MAxiMO.— Pues retiradas. . y ya que la señora 
Marquesa me deje en paz para siempre! 

Coi^TiE.— (Levantándose. Don Esteban le imita,) 
Señor de Lasheras... 

Esteban. — Ha procedido usted con nobleza. 

Conde, — Reconózcanos usted como verdade- 
ros amigos... (Dándole la mano.) 

Esteban. — Lo mismo digo señor de Lasheras. 
(Le da la mano,) 

Máximo.— Ustedes dispongan señores... (El 
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Conde y don Esteban saludan y se despiden 
del grupo que forman en la otra mesa los pe- 
riodistas,) 



ESCENA VI 



Los mismos, menos DON ESTEBAN y el 
CONDE Solano. 



Periodista i.*^ — Qué te han dicho? 

Jorge. — Cómo te las has arreglado? 

MÁXIMO. — Nada! que después de querer pro- 
vocar un lance de honor en nombre de 
quien tiene un honor de lance, se han mar- 
chado tal como habían venido. 

Periodista 2." — Vaya unos mamarrachosl 

MÁXIMO. — Y todo porque el Marqués quiere 
que quede incólume el honor de la Mar- 
quesa y que yo afirme, apesar de toJas las 
pruenas, que es una señora muy .. muy re- 
catada. 

Periodista 3.® — Sil eso, muy recatada, de puro 
vivir catada... (Riendo.) 

Jorge, — i Cogiendo aparte á Máximo,) Dime 
Máximo, ¿cómo te encuentras hoy? ¿qué 
tienes? ¿por qué estás tan ojeroso... y tan 
mohino? 

Máximo.— Ay amigol Ayer el ama de la casa 
de huéspedes me despidió qu'^dándoseme 
mi equipaje hasta que la pagut* Esa noche 
he estado en el Ateneo hasta que han ce- 
rrado.., y luego paseando. 

Jorge. — Es decir que no tienes casa? 

Máximo — No! 

Jorge — Qué has comido? 

Máximo.-- Desde ayer mediodía un panecillo. 

Jorge. — Mira Máximo, te vienes á mi casa, 
allí tendrás cama y mesa, y distracción en 
el taller. Yo ya lo sabes soy soltero^ y aun- 
que no soy rico, algo tengo, y gano para 
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los dos. Mañana te pagaré la casa de hués- 
pedes y te sacaré el equipaje, y pasado ma- 
ñana ya podrás presentarte en público 
como antes. Ahora te vendrás á comer con- 
migo, y con estos amigos vamos á ver si te 
metemos en una redacción de un periódi- 
co, que no será difícil, y lo que alli ganes 
se lo envías á tu madre, hasta que puedas 
mandarla á bi scar. 

Máximo. — (Casi llorando). Ay amigo Jorge, 
qué bueno eres! (En esto entra un cartero 
en el Sui^oJ 

Jorge.— ^A los Periodistas,) Amigos, hay que 
hacer algo por Máximo, se trata de que 
entre en una redacción donde podrá ser 
muy útil con sus conocimientos y su gran 
talento. 

Periodista I. • — Vaya! Hoy yo hablaré al di- 
rector. 

Periodista 2.° y 3. •,— Y nosotros también. Y 
haremos una gran campaña contra el Mi- 
nistro Ya verá don Fulgencio.... {Sale el 
mo\o del SuÍ!(o y entrega una carta de luto 
á Máximo, Este la coge y se sienta quedando 
un momento con la mirada fija en el suelo 
sin atreverse á abrirla. Por fin abre la care- 
ta; empieza á leerla con gran sobresalto, y se 
deja caer sobre la mesa sollo¡^ando). 



ESCENA VII 



Periodistas, camareros, gente del café, JOR- 
GE 7 MÁXIMO. 



Jorge. — ¿Qué tienes? qué te pasa? 

Periodista i.* — Qué ocurren (A Máximo le 
impiden hablar los sollozos por fin le señala 
á jorge la carta que está sobre la mesa dicien- 
do: ¡Mi madre mi querida madre! (Se 

va formando grupo. Vienen camareros y 
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gente que sale del Café. Jorge ha cogido la 
carta. En este momento Máximo cae desma- 
yado, Jorge se ha separado un poco para 
leer la carta,.. Mientras los demás cuidan 
d Máximo^ uno de los periodistas se acerca 
á Jorge movido por la curiosidad,) 

Periodista i.** — ¿Ha muerto su madre? 

Jorge.— ¡Sí! Esto es horrible... Ha muerto en 
la mayor miseria.... (Mirando á Máximo y 
al periodista alternativamente ) Y su novia 
le maldice... echándole en cara que no ha 
debido nunca dejar el Instituto, ni vender 
sus tierras, y abandonar á su madre por 
las falsas promesas de ese '^ ini<stro (En esto 
pasan vendedores de periódicos que gritan): 

Vendedores. — «El discurso del Ministro de 
Fomento.... El Heraldo! La Correspon- 
dencia, con el discurso del Ministro de Fo- 
mento, sobre la protección que el Estado 
debe á losgrandes talentos... á la juventud 
estudiosa.. !;& 

Periodista 2.*. — Del Ministro! 

JoRGB. — (Contesta que si con la cabella, indican- 
con la mano que no deben desatender á Má- 
ximo.) 



TELÓN 



ACTO TERCERO 



Despacho particular del Ministro, liobilia- 
rio soberbio. Dos mesas una prepemdicu- 
lar y ctra paralela al proscenio, que 
serán la del Miai^tro y la del secretario 
respectÍTamente. 



ESCENA PRIMERA 

MINISTRO y VICTORIA 

Ministro, — (De pié despidiendo á Victoria re- 
teniéndole la mano,) Nada Victoria .. no se 
ocupe más de eso, mañana tendrá usted las 
credenciales que me pide. 

Vitoria. — Amigo Fulgencio... ¿Es posible que 
no se canse de tantas peticiones mías? 

Ministro. — Nada... nada mi hermosa amiga, 

le digo á usted que cuente con toda mi in- 

fluencia para todo lo que usted desee. Yo 

no me ofendo nunca por lo que las seño» 

. raA me piden, sino por lo que me niegan... 

Victoria — Usted siempre tan galante, tan in- 
tencionado... bueno vamos... me voy... no 
deje usted de saludar á Luisa en mi nom- 
bre.. Y5e dirige hacia la puerta. J^ ahora, ya 
nada tengo que decirle... ya conoce usted 
mi gratitud... pero sobre todo absténgase 
de mandarme tarjetas como la del jueves... 
{Suplicante.) No puede usted figurarse el 
disgusto que hemos pasado estos días. 

Ministro. — Por causa mía tal vez... 
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Victoria. — No... no, ya hablaremos en mejor 
ocasión. ..nada, un insolente que le escribió 
á mi marido... un tai Máximo que me pre- 
sentaron en casa de ios Condes de Solano, 
y que vino á mi casa luego para declarár- 
seme, el insolente!... ¡Ah! y que pretende 
que usted le dé un alto empleo, y por ahí 
anda desacreditándole. No le reciba usted. 

Ministro. — Si es el que me figuro, ayer hice 
que le hecharan de los pasillos del Con- 
greso. (Estirándole la mano.) Venga usted, 
Victoria, siéntese... y cuéntemelo todo. 

Victoria. — No. . no .. por Dios. (Haciendo un 
gracioso gesto mohín. jHoy no tengo tiempo; 
un día de estos .. 

Ministro. — {Dando un fuerte resoplido, se di- 
rige á la puerta y toca un pulsadot en la 
mesa.) jEs verdad! 

Hugier. — Manda Su Excelencia. 

Ministro — Acompañe usted á esta señora 
hasta la puerta. Hace dos reverencias á Vic- 
toria y ésta contesta con la mano.) 

ESCENA II 

ministro, luego JUSTO lel secretario). 

Ministro. — (Paseando.) Esto es pan comido... 
y que pocas ganas tengo ahora yo de reci- 
bir á nadie. 

Justo. — Que entra por la puerta lateral con 
un gran montón de papeles debajo del bra\o^ 
los deja encima de su mesa y con uno de 
ellos se dirige al Ministro,) Hay que des* 
pachar este expediente, si le parece se lo 
pondré á la firma hoy... 

Ministro. — Bueno .. bueno lo que usted qui- 
ra. (Se va Justo). 
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ESCENA III 



MINISTRO un HUGIER, después el DOC- 
TOR Moriel. 



HuGiER. — Hay varias personas en la antecá- 
mara que desean audiencia. 

Ministro — ¿Hay algún conocido?... 

HuGiER. — El Doctor Moriel. (El Ministróse 
encoje de hombros como indicando no cono- 
cerle,) 

•Ministro. — Que pase .. 

Doctor. — (Tipo intelectual, 35 años, barba ru- 
bia, levita inglesa, sombrero de copa y len- 
tes.) He querido venir á saludar á Su Ex- 
celencia antes de hacer las oposiciones 
que... 

Ministro.— Cuanto honor tengo en conocer á 
usted. Una eminencia como usted no ne- 
cesita recomendaciones, desde ahora puedo 
asegurarle que tiene usted ia cátedra se- 
gura .. 

Doctor. — Sin embargo .. Señor Ministro, el 
mérito solo... suponiendo que existiera en 
este caso, no es siempre lo bastante. Y 
sabemos como se hacen las oposiciones 
en Esp¿iña.. ! Como se esplicana, si no, el 
constante triunfo de las medianías... De 
mi se decide, que cinco veces he hecho 
oposiciones y cinco veces las he ganado, 
pero la cátedra siempre se la han dado á 
otro... recomendado por algún alto per- 
sonaje. Y ahora mis buenos amigos de 
Barcelona han hecho un esfuerzo para 
que concurra cuantas veces sea necesa- 
rio. Yo vengo á pedir que se me haga jus- 
ticia, pues tengo entendido que esta vez 
también hay un recomendado por... 

MiMisTRO.— Vamos hombrel.. eso es cuando 
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no se lucha con hombres de genio como 
usted y no se encuentran en el poder mi- 
nisíros como yo. Cuente usted conmigo. 
Sin embargo... veré si hay tal recomenda- 
ción y la anularé... se lo prometo .. pero 
crea usted que está de más... Sería capaz, 
incluso de destituir al tribunal si no se le 
hiciera á usted justicia... Vamos hombre! 
donde iriamos á parar si al doctor ivio- 
riel?... 

Doctor. — Un millón de gracias señor Mi- 
nistro... yo no sé como... 

Ministro.— Nada, pásese usted por aquí des- 
pués de los ejercicios. 

ESCENA IV 

MINISTRO y JUSTO. 

Justo. — (Entra con papeles debajo del bra^o en 
el momento en que dicen el anteriar párrajo . 
Saluda con la cabes^a al Doctor, este le con-- 
testa del mismo modo). 

Doctor. — No quiero molestor á usted por más 
tiempo; mi reconocimiento por tanta con- 
sideración será eterno. 

Ministro. — (Dándole una mano y poniéndole 
la otra en la espalda le acompaña hasta la 
puerta). Nada hombre, cuente usted con- 
migo... toda la vida! Si estoy orgulloso de 
servir á inteligencia tan privilegiada... 
(abriendo la puerta) al Genio! 

Doctor. — (Haciendo una reverencia) Usted 
siga bien. 

Ministro. — Beso á usted la mano. /Haciendo 
una reverencia y cerrando la puerta tras él. 
Se vuelve después d Justo que sigue arreglan* 
do los papeles de la mesa y le pregunta) Di- 
ga usted ¿y quien es éste? 

Justo.— El Doctor Moriel... el célebre Doc- 
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tor Moriei... el que tantos inventos ha he- 
cho en Fisiología, en Histología, en Histo- 
quimía... si todo Europa le admira. 

Ministro,— Ahí Si... si... 

HuGiEH. — (Abriendo la puerta del foro) Señor, 
hay una comisión que desea conferenciar 
con vuecencia. 

Ministro. — Una comisión ¿de qué? 

Camarero.— No me lo han dicho; es una co- 
misión de provincias^ parecen obreros del 
campo. 

Ministro — ¿Una comisión de provincias? (Al 
Secretario) Recíbalos usted. (Se marcha el 
hugier por el foro y el Ministro por la 
puerta lateral), 

ESCENA V 

justo, una Comisión de campesinos com- 
puesta de cuatro y un PRESIDENTE.To- 
dos son modestos en su porte y el Presiden- 
te como casi todos ellos representa una 
edad avanzada. Justo está de pié junto á 
su mesa con las manos atrás cuando enrra 
la Comisión; delante va el Presidente, 
siguiéndole d resto con la mayor cortedad 
y respeto. Un momento de silencio como 
no sabiendo por donde empezar . 

Justo — ¿Qué desean ustedes? 

Presidente.— El señor Ministro... 

Justo! — Kstá al(yro indispuesto... tengo órde- 
nes de recibirles á ustedes, soy suSecreta- 
rio,y yo haré presente á su excelencia cuan- 
tas manifestaciones se dignen ustedes ha- 
cerme 

Presidente. — Nosotros representamos una 
pequeña industria, todos tenemos molinos 
de aceite en el término de Villa-Acarne- 
rada y hoy se hallan parados por una tre- 
menda contrariedad. 

Justo. — Me parece que se han equivocado 
ustedes; aquí no tenemos fondos ningunos 
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para atender á calamidades públicas. De- 
ben dirigirse ustedes ai Ministerio de la 
Gobernación... les daré una carta. 

Presidente — No señor.,, no se trata de eso... 
nuestros molinos no están paralizados por 
ninguna catástrofe natural... Si la mano 
de Dios los hubiese parado, tal vez sería 
más llevadera nuestra desgracia. La co^ 
secha ha sido más abundante que nunca. 

Jlsto. — Pues entonces... no compreendo... 

Presidente. — Tampoco nosotros lo compren- 
díamos al principio. Se trata de un crimen 
no comprendido en el Código. Nosotros 
sin instrucción ninguna, rechazamos siem- 
pre la injusticia como cosa imposible den- 
tro de las leyes. Pero el hambre bien 
pronto invadió nuestras casas haciendo- 
nos ver claro... Hace va dos años que en 
Villa-Acarnerada solo muele un molino... 
un gran molino mecánico, una especie de 
monstruo tendido en lallanura, que apaga 
con sus silbidos nuestros lamentos... que 
nos ahuma constantemente el cielo, que 
á uno tras otro nos ha ido despedazando 
entre los engranajes de su poderosa maqui- 
naria. (Al piejo Presidente se le caen las 
lágrimas). 

Justo. — (Emocionado) Bueno... bueno tran- 
quilícese usted (al Presidente) yo haré lo 
que pueda por ustedes. Es inútil que tra- 
ten de ver al ministro; les preguntaría á 
quien pertenece la fábrica y como quiera 
que consta á nombre del señor Iglesias... 
nada adelantarían... y por lo mismo que 
dicen ustedes que las leyes nada han pres- 
crito en ese caso, les diria que sentía no 
poder hacer nada en favor de ustedes. 
Yo... yo les diré lo que procede. El mi- 
nistro todo lo puede con el señor Iglesias 
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y yo le indicaré que le escriba para que 
compre á ustedes sus molinos ó que les dé 
proporcionalmente trabajo asociándolos 
como es justo á tal empresa, ó que les in- 
demnice, como es natural. Yo le hablaré. 

Presidente — Oh! Gracias noble caballero. 

Justo. — No ¡nada! Es un deber en mí. Vayan 
ustedes tranquilos, y. ó yo dejaré mi cargo 
ó yo conseguiré el que su excelencia les 
haga justicia, 

Presidente. — En usted está nuestra providen- 
cia ("Todos w/wian ¿í Justo dtf«/i/anrfo y es- 
trechándole la mano). 

ESCENA VI 

justo y luego MINISTRO. 

Justo. — Y, yo que quería abandonar mi des- 
tino! Para algo me habrá puesto Dios á 
su lado. Si! es justo que continúe. 

Ministro. — ^Acabó ya esa gente? 

Justo. — Si! Si señor, ya se han marchado, 

Ministro. — ¿Qué querían, se ha caído algún 
monumento? 

Justo — Si señor, la trepidación de la fábrica 
de ustedes, ha desplomado en Villa* Acar- 
nerada muchos monumentos del trabajo. 

MimsTUO.— (Alarmado) Pero ... es que ha 
ocurrido alguna novedad en la fábrica? 

Justo. — No, no señor, dentro no! Ha sido fue- 
ra. Dentro del cañón no ocurre nunca nin- 
guna novedad cuando dispara; los desas- 
tres se pasan fuera, si señor, fuera del ca- 
ñón. 

Ministro. — Usted siempre con sus retóricas. . 
¿Y esa comisión qué quería? (Con alttpe^) 

Justo. — No venían á pedir á usted limosna... 
sino justicia. 

Ministro.— ¿Como? 
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Justo. — Claro! Cuarenta molinos cuando se 
paran, hacen menos ruido que uno que 
anda, pero hacen sufrir más é indican ma* 
yor miseria. 

Ministro. — Yo no les he dicho que paren.... 

Justo.— Pero les ha hecho usted parar, es de- 
cir... (con sorna) don Timoteo. 

Ministro — (Incomodado) Le ruego á usted no 
se hable más de este asunto,., y basta! Mi 
torpeza está en haber dejado que usted los 
recibiera... sino, ya les hubiera contesta- 
do yo. 

Justo. — Sin embargo, ellos me han suplica- 
do.. . 

Ministro. — ¡Nada! No quiero saber nada; y 
usted tampoco se meta en mis asuntos. 
Hay principios que se conoce no los tiene 
usted tan arraigados como debiera. 

Justo — ¿Que quiere usted decir con esto? 

Ministro. — No... me refiero... al principio 
filosófico de la propiedad, al capital como 
fuerza... en lo de... el dinero. 

Justo. —Mire usted, don Fulgencio, ahora 
que estamos solos, ya podemos hablar cla- 
ro. La propiedad es solo legítimamente 
tal, cuando es el producto integro y direc* 
to de nuestra organización y de nuestros 
esfuerzos. Lo demás, eso no es propie- 
dad. 

Ministro. — Pues que es? 

Justo. — Usurpación, explotación, infamia! 

Ministro. — Diga usted como Proudhon que la 
propiedad es un robo. 

Justo.— La que uno se gana con su talento ó 
con su trabajo directo nó; la que se hace 
ganar á los demás quitándoles el producto, 
que les corresponde y que les es necesario 
para su vida, si ¡robo es! 

Ministro. — Va! Va!., y el capital? 
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Justo. — El primer capital del mundo es el 
cerebro humano... El capital es trabajo de 
ayer acumulado, es decir, ya muerto, que 
ha de servir de apoyo al vivo, y no de 
obtáculo, menos de vampiro que le chupe 
la sangre; y el dinero es solo una cosa re- 
presentativa del valor del trabajo humano 
que muchos injustamente acaparan. 

Ministro.— Usted siempre con utopias... Sí 
no fuese usted tan trabajador sería cosa de 
no poderle aguantar 

Justo. — (Conteniéndose,) Quiere Su Excelen- 
cia la firma? 

Ministro. — Bueno. {Se sienta. Justo le entrega 
un montón de expedientes que le va presen- 
tando poco d poco ) No se incomode usted 
hombre... ya los abriré yo... usted siempre 
tan altruista. Parece mentira que un hom- 
bre moderno como usted... yo quisiera que 
me enseñara en la naturaleza algún ejem- 
plo de altruismo. 

JvsTO,^( Visiblemente contrariado) En esees 
en lo único que nos diferenciamos... en 
que yo creo que el hombre debe d»í ser su- 
perior á los organismos brutales. 

MiEisTRO.— í fíiéndose y mirando por encima de 
tas gajos. Ja.. ja.T. ja., tráigase. . tralca 
usted la prensa. Lea usted, {justo trae los 
periódicos y mientras el JJinistro firma lee 
algunos telegí\imas,) 

Justo.— De Cuba. — «Por el cable Ntw- York. 
Se dice que en Pinar del Río el Generai...^ 

Ministro. — Otra cosa... deje... noticias lo- 
cales. 

JusTO.-«Aycr continuó el tiempo inseguro, ca- 
yeron áli^unos chubascos con pequeñas in- 
termitencias, reinando fuerte viento del 
tercer cuadrante hasta la una déla madruga- 
da causando bastantes d ^sperfectos en el ar- 
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bolado de nuestros paseos públicos.— Ha si- 
do contratado por la empresa del Real el 
notabilísimo tenor señor Sardaliní que tan 
ruidosos triunfos á obtenido en su última 
contrata en el teatro de la Scala de Milán. 
— Esta madrugada se ha encontrado junto 
á la cascada del Retiro el cadáver de un 
joven de unos veinticinco años con el crá- 
neo destrozado por un tiro de revolver. In- 
dudablemente se trata de un suicidio pues 
se hallaba á sus p es el arma descargada, y 
oor los documentos que le ocupó el Juez de 
instrucción se colige que el motivo inmedia- 
to que le impulsó á tan fatal resolución ha 
sido la muerte de su madre,unida á contra- 
riedades amorosas. {Justo lee emocionado.) 
Se dice que alagado por las promesas de un 
alto personaje político habla venido á Ma- 
drid esperando un destino en Instrucción 
pública, habiendo sufrido un gran desen- 
gaño.» 

Ministro — Y quién habrá sido, ese desgracia- 
do?... se figuran que no hay masque venir 
á Madrid y pencar altos empleos. 

Justo — El infeliz que dejó una carta al Juez 
diciendo no se culpara á nadie. ..se llamaba 
Máximo de Las.... htras.fSe le cae el diario 
de las manos y con visible pena exclama): 
¡Pobre Máximo!... ¡Será posiblel... (Él 
Ministro continúa indiferente la firma. El 
Secretario coje un pliego de papel y escribe 
en su mesa ) 

Ministro. — ¿No hay nada más? 

Justo.— Del despacho no señor... Espere Su 
Excelencia un momento, que acabo ense- 
guida. (Escribe durante un rato. Especia- 
cióndel Ministro). Tome Su Excelencia.... 

Ministro. — {Leyendo asombrado). Está ust d 
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loco?... ¿Su dimisión?... ¿me abandona 

usted? 
Justo.— Si señor (Con Juerga.) He voy á París 

á dirigir una casa editorial. 
Ministro — Pero... no comprendo... Deja la 

Corte. .? Y suposición política... su porve- 
nir... en el gobierno... 
i vsTo. —{Severo y altipo.) Todo lo que tisted 

quiera... 
Ministro — Pero, por qué? 
Justo. — Por qué? porque en este ambiente yo 

me ahogol 



TELÓN 



TEATRO ANTIGUO^Y MODERNi 

Colección de las mejore! otras dramitlcas 
á CUATRO REALES tomo 



7)Mn.— Halvard Solnebs. 
» — Hkdda Gablrr. 

» —Los PUNTALBS DB LA 
eOOlKDAD. 

» —Un rkkhioo drl purbi^. 

» —Casa dk mitSbca. 

> - La uniiín dh los j<^viineb. 

» — ÜRAND. 

» - El, PATO SILTHÍ<TRR. 

B - ESI'ECTRIW. 

» —La hama unr. MAit. 

ikakespfart, — H A m i, et . 
» — Otblo. 

» —La FIBRBCII.I.A 

UOMADA 
Í(ííí7r. — I.L'CHA KTIÍRXA, 

Urindherg.—I^ skSohita Ji'Lia, 
» — Paijhb. 



Sttdermann.— El bonob. 

» Magda 

Marlowe, — Fadsto . 
Pacano.— MÁS allA db la vidí 

» El dominador. 

Maeterlinck.—ljA intrusa.- Loi 
cíñaos.— Imterioi 
T. de Molina- I>. Gil db las 



» El vaROONZOBO i 

PALACI 

» La Villana di 

Vallboj 

Mor<lt¡U.—FA. sí DB LAS NISAB.— I 
> CAÍ 

¡Iitiipfmann. —Ai.KAi solitaru 

C'ildriOll.—LA VIDAE8 SÜKÍIo 

Dumníi. ' La dama db lab 

cambija: 

G mf r-Otni'de». - El Sr. MlKISTi 



A DOS REALES tomo 




Anónimo. — El diablo predicador. 
JOVellanOS.— El delincuente honvadc 
laballa, — Los comuneros de Catalufl¡ 
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